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((DE SAN PASCUAL 
A SAN GIL" 
DOMINGO MIRAS 
U NOS meses después de escribir .. La Sa-turno .. , Sor Patrocinio me saltaba por 
demro de la cabeza. convenciéndome progresi-
vamente de que sus inlrigas, milagros y travesu-
ras podrían dar lugar a un texto leatral de gran 
agUidad, con mucho barroquismo y grandes pa-
sibilidades de expresión visual. Sor Patrocinio 
me tentaba como una odalisca de monacales 
tocas, mostrándome sus tratos con Dios y sus 
coqueleos con el Maligno, su poder político Ie-
;ido desde el convento, sus piruetas místico -
palaciegas y sus llagas sangrantes. 
La religión, converlida en una simple supersti-
ción doméstica y pedestre para impresionar la 
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A Angelines. con amor y grati tud 
por su amor y paciencia. 
candidez. de una reina, cuya lamentable educa'-
ci6n la había de;ado en una invalidez. cu ltural 
práclicamente absoluta, no me pareció mal te-
ma. Una degradación del poder deliberadamente 
provocada por el más irracional reaccionaris-
mo, sin más ob;etivo que una autodefensa cerril 
contra imaginarios peligros del fu turo, con el 
más total desprecio por la voluntad del pueblo y 
por el sentido común. 
Como quiera que la vida mirífica y los m Uagros 
asombrosos de la Seráfica Madre ocupan de 
cabo a rabo todo el reinado de Isabel 11, se impo-
nía la elección entre la biografía lineal de mi 
dulce heroína, relatada a base de sucesivos sal-
• 
tos cronológicos y con el inevitable descenso a 
segundo plano del medio histórico que la envol~ 
via, o, por otra parte, la posibilidad de aislar un 
episodio concreto, una de las historietas que, 
engarzadas, componen la historia de aquel pe-
riodo. La primera opción me remitía a una téc-
nica que ya había utilizado en mi texto anterior, 
yeso me inclinaba por la segunda. Además, ésta 
me permitiría profundizar en los hechos y, a la 
vez, aumentar la importancia de otros persona-
jes, que equilibrarían así a la Monja de las Lla-
gas, llegando incluso a despojarla del protago-
nismo absoluto que tenia cuando la idea se ha-
llaba en un estado más embrionario. 
Una vez decidida la separación. de una de las 
perlas que componen el fastuoso collar de la 
historis patria entre 1843 y 1868, vino la cues-
tión de elegir a la más bella y el trance era dificil, 
porque todas ellas son de parecida hermosura. 
¿El Gabinete Relámpae.o? ¡La Crisis del Rigo-
o 
PERSOl\;AJES , 
EL MALIGNO, insolvente sujeto de pésimos an-
tecedentes. ~ 
SOR PATROCINIO. la Monja de las Llagas. 
CORO DE PROGRESISTAS, satélites del Malo. 
UNA MONJITA, del convento de San Pascual. 
CORO DE MONJITAS, cándidas vírgenes del 
mismo convento. 
LA REINA, campechana y piadosa. 
PERICO EL CIEGO, campechano e Impío. 
MARQUES DE SALAMANCA, poderoso finan-
ciero. 
MARQUESA DE CAMPOVERDE, azafata de la 
Reina. 
CORO DE CONTERTULIOS DE LA REINA, 
llamados la Camarilla. 
PADRE CLARET, confesor de la Reina y conter-
tulio del Rey. 
CORO DE CONTERTULIOS DEL REY, tam-
bién llamados la Camarilla. 
EL REY, figura secundaria por ser sólo Consor-
! •. 
TENORIO. contertulio de la Reina. 
MENESES, ídem del Rey. 
PEZUELA, ídem de la Rema. 
DEL TRAN DE LIS, idem del Rey. 
CALONGE, ídem de la Reina. 
OROVIO, ídem del Rey. 
PRIM, general subversivo. 
OLOZAGA, capltoste progresista. 
SAGASTA, progresista y conspirador. 
BECERRA, lo mismo. 
CORO DEMOCRATA, conjunto de nobles patri-
cios. 
CASTELAR, perverso demócrata. 
PI y MARGALL, lo mismo. 
CRISTINO MARTOS, demócrata de lo peor. 
RIVERO, de la mIsma cuerda. 
UN LACAYO, fiel auxiliar de la autoridad y el 
ord .... 
dón.? ¿El Rey Tartana? Releí concienzudamente 
la cuarta serie de los «Episodios Nacionales» yel 
«Ruedo Ibérico», los libros de Historia que pude, 
los .. Recuerdos de cinco lustros de Vil/alba Her-
vás .. y no sé qué otras cosas. Cualquier aconte-
cimiento podía servirdebaseargumental,lo gro-
tesco y lo repugnante no faltaba en ninguno. Me 
decidí por la sublevación del cuartel de San Gil, 
porque, sin carecer de las anteriores notas, in-
cluía otras de contenido trágico que, a mi juicio, 
enriquecerían el texto dramático. 
Aunque he sido fiel a los hechos, no se trata de 
teatro - documento y , portanto,lCl; exposición no 
se hace con el objetivo n'gor que cabe esperar de 
tul tema histórico en una revista especializada. 
Se traca de una obra de teatro, y los aconteci-
mientos, aunque no deformados, son la base y el 
pretexto para la acción dramática: en este sen-
tido han sida tratados y en ese sentido deben 
entenderse. 
O'OONNELL, duque de Tetuán, presidente del 
Gobierno. 
CORO DE MINISTROS, expEeslón colectiva del 
poder ejecutivo. 
CANOVAS, ministro de Ultramar. 
MARQUES DE CUJAS, gentilhombre de Cáma-
ra. 
ZAVALA, mInistro de Marina. 
POSADA HERRERA, minLstro de Gobernación. 
BERMUDEZ DE CASTRO, mJnlstro de Estado. 
ALONSO MARTINEZ, ministro de Hacienda. 
CALDERON COLLANTES, ministro de Gracia y 
Justicia. 
AGUILAR, ministro de Fomento. 
GOYITO, uo chuleta. 
MARINO, jefe de la barricada. 
LA EME, furcIa de la ídem. 
EL INDA, modesto revolucionario. 
LA MENEOS, alter ego de La Eme. 
EL TIO MARUENDA, maduro y experto. 
EL EMPALMAO, un entusiasta de Primo 
EL AGUARDIENTE, revolucionario lacónico, 
pero buen guitarrista. 
EL BURGUES, hombre cauto en su balcón. 
LA MONJA POSTRADA, representante de la 
aflicción religiosa. 
LA REINA POSTRADA, representante de la 
aflIcción real. 
CORO DE LA MASA, proterva horda democráti-
ca. 
SERRANO, el General Bonito. 
LA MUERTE, ordinario fin de todo lo nacido. 
CORO DE LOS MUERTOS, educado y formal. 
aunque con sana alegría. 
NARV AEZ, también llamado el Espadón de Lo-
Ja. 
UNA VOZ, que dirige fusilamientos, aunque con 
íntimo dolor presunto. 
La acción,en AranJuez y Madrid. Laépoca: junio 
Julio de 1866. 
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Primera parte 
Colgada del c ielo porun cordel, 
la luna preside los juegos Moe· 
tumos con su cara de pepona. 
I t1lrincado paisaje de tejados y 
tejadillos, buhardillas y chi-
mel1eas. La pal1zuda silueta de 
alguna menguada cúpula ba-
rroca y dos o tres torrecillas 
cuadradas y chatas rematadas 
en pirámide, acreditan que el 
referido panorama de tecJu011-
bres corresponde y pertenece Q 
fa Villa y Corte de (as Españas. 
Podría de cuando en cualldo 
dejarse oír W1 maullido pro-
10l1gadO y melancólico, y hasta 
coro gatuno por todo lo alco, si 
fuere menester. Como es de ri-
gor en las madrilei7.as noches 
de condenac ión, el Diablo 
salta por los tejados, rom-
piendo las rejas de las gentes 
hOllradas eDil sus palas peca-
doras, y ayudándose en sus re-
valoreas con SZ,IS grandes alas 
de murciélago. Viste de chaqué 
y SLlS negros bra"los sostienellY 
apr'-siollll/l el cuerpo de Sor Pa-
trocinio, honestamente cu-
bierto por w¡ blanco camisólI 
recatado. La Monja de las Lla-
gas lleva \lelldas el/ las /I/al/O." v 
ell los pies, y debate COI/ elll!r-
gia. El Maligllo la sujeta CUIl 
sus mal1a;:as, si" a' ldarse eOI/ 
pudorosos remilgos. 
EL MALIGNO.- ¡ Lolita, que 
mI: tienes negm! 
SOR PATROCINIO.- i De-
vuclveme a mi conven to ! 
EL MALIGNO.-¡Oue son ya 
muchos milagros, Lolita! 
¡Que son ya muchos mila-
gros, y el Nunciose va a pon~r 
d~ mala leche! 
SOR PATROCINIO.-i De-
vué lveme a mi convento, Sa-
lustiano! ¡Mira que no res-
pondo! ¡Que de una bendi-
ción te pulverizo! ¡Te desco-
yun to y aplas to con una jacu-
latoria! ¡Hago el s igno de la 
cr'lIz y te descuerno! 
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EL MALIGNO.-¡Ingrat itud 
incalificable! Encima que te 
saco a ver mundo y a darte un 
buen consejo! 
SOR PATROCINIO.- iJe-
sús! ¿Un buen consejo? ¡Je-
sus, Jesús y Jesús! 
EL MALIGNO.--Cuidado 
con la lengua, niña, que te 
pongo e l culo como una ama-
pola. 
SOR PATROCINIO.-iQuita 
L'sa mano de ahí! Pero ¿por 
quién me has tomado? ¡Cer-
do, coc hino! 
EL MALIGNO.-No le enfa-
de~, Lolita, que sucumbo. 
¡Loquito me tienes! 
SOR PATROCINIO.-(I.l;'¡-
guida.) No me lIamL's Lolit"l, 
Sa lustiano. Ahora soy Patru-
l'inio. 
EL MALIGNO.-(Roll1ami-
co.) Para mi serás siemprc Lo-
lita. El convento no ex is tc. 
SOR PATROCINIO.-(Reac-
,·¡oI1Ql1do). ¿Cómo que no 
,-.'xiste? ¡Llévamc a mi cL·lda 
inmed iatamente! ¡Y apal"lo 
esas manos, Tentador! ¡Apa¡"" 
talas, te digo! 
EL MALIGNO.-Bt:'ndi to ~ea 
Dios, qué poco dura lo bueno. 
SOR PATROClNIO_-Como 
no me lleves al convento 
~lhora mismo. ordeno al ar-
L'angel San Miguel que le 
L"orte las orejas. 
EL MALIGNO.-Infula; no 
tI: faltan, no. 
SOR PATROCINIO.--Ah, 
¿no me crees? ¡Pues le hare 
que te me la su espada de 
fuego por debajo de tu abo-
minable rabo! A ver s¡ apren-
des a respetar a quien vale 
mas que tu. 
EL MALIGNO.-¿Que tú va-
les más que yo? ¿Tú? Mi¡'a 
cómo me no: ¡Jo, jo. jo, jo! 
SOR PATROCINIO.-(Dig-
na.) Si esperas que tu risa me 
e n fade. es que no me conoces 
ni me has conocido nunca. 
EL MALIGNO.-Perdóna me, 
he s ido un grosero. 
SOR PATROC1NIO_-Per-
donado. Llévame al cOn\'en-
lO. 
EL MALIGNO,-¿ Es que no 
sabes decir otra cosa? iHija , 
qué manía! ¡La noche es jo-
ven! 
SOR PATROCINIO.-Para 
ti, que eres un golfo. Yo tengo 
que es tar allí an tes de maiti-
nes. 
EL MALIGNO.-Haz rabona 
esta noche. (Sedllctor.) Escú-
chamc, ctiatur3 seráfic¡\ ; ¡.\'O 
te neces i lO! 
SOR PATROCINIO.-Esa 
música me la sé de memoria. 
EL MALIGNO.-Oye enton-
ces a tu corazón, tierna Oui -
raga: ¡A mí también me nece-
sita esta monjita serrana! 
SOR PATROCINIO.- iApár-
lale, Satami.s! 
EL MALrGNO.-¿ No lo has 
pensado nUllca, mirífica azu-
cena? ¡JUlltos somoS una 
fuerza de gob ierno! ¡Si uni-
mos tus milag¡'os y mi lalen-
to, nos hacemos los amos de 
la piel de loro! 
SOR PATROCINIO.-¡JesÚs, 
Jesús y J esús! ¡Mis ll agas y 
mis divinos favores. al servi-
cio de LU/.bel! 
EL MALIGNO.-¡AI sen' r":IO 
del Progreso. pichona! ¡E::.tas 
de!:lpl:'l"diciando de una ma-
nera lastimosa el poder poli-
tico qut.' mana de tus llagas! 
Los cadinos son una causa 
perdido. criatura: ¡el fUlw'o 
de España es progresisLa! 
SOR PATROCINJO _--,El 
tiempo lo dirá! 
(La li"fa de f/fhos que rellll/((t-
hall 1(/., chillll!l1C'IlS se lf!l 'tIIlla 
de 1I11proviso, resultando .!le,. 
WllI baterw de chisteras sobre 
las correspoHdientes cabecitas 
locas de picaros progresistas 
que extienden sus /legras capas 




¡Ven a nuestros brazos! 
¡Hazte progresista! 
SOR PATROCINJO_-¡Aaay! 
¡Toda la infernal caterva! ¡Je-
sús, Dios mIO! ¡Cristo, ten 
piedad! 
EL MALlGNO_-:-' .. saJo. 
Lolita: tus llagas y el Pro-
greso cogidos de la mano 
pondrán a España a nivel eu-
ropeo. 
CORO.-(Bailoteal' con su.s 
botines. rDl1Ipielldo desvergon-
zadamente las teJas.) 
i Plénsalo, Lol1ta! 




candalizadisima.) ¡No. no y 
no! ¡Muerta mil veces, antes 
que progresista! 
EL MALIGNO.-¡Pero niña. 
no te obceques! ¡El Progreso 
es la luz de la razón, la tole-
• r rancla .... 
SOR PATROCINIO.-¡An-
tes. muerta! 




EL MALIGNO.-La justicia, 
la equidad ... 
SOR PATROCINIO.-¡An-
tes, muerta! 





EL MALIGNO.-La riqueza, 
el biencstar. .. 
SOR PATROCINIO.-¡Antes 
muerta! 





cuente.) ¡ La libertad! 
SOR PATROCINJO_-ITen-
dida boca aba;o y tapándose 
los oídos.) ¡Muerta! ¡Muerta! 
¡Muerta! 
CORO.-{Bailoteafrdo alrede-
dor de la Sor,) i Libertad de 
pensamiento! i Libertad de 
prensa! 
SOR PATROCINIO.--
¡Muerta y bajo tierra! 
CORO.-{Mientras El Ma-
ligno se desanima a ojos vis-
tas.) ¡Libertad de reunión! 
¡Libertad de asociación! 
SOR PATROCINIO.--
¡Muerta y putrefacta! 
EL MALlGNO.-IEchándose 
a la MOM;a al hombro, de mal 
la/ante.) ¡Al convento, al con· 
ventoL.. No hay para qué 
cansarse, no nos traga a los 
burgueses. ¡no nos traga!. .. 
(Emprende el vuelo sobre la sa-
la, abanica'ldo a los pacientes 
espectadores con sus grandes 
alas.) ¡Qué cerrilismo! ¡En-
castíllate en tu convento, a 
ver si el tiempo se para por 
estar parada tú. testaruda! 
CORO.-(Dispersá~ldose para 
desaparecer en un vuelo zapa-
teado.) ¡Terca y testaruda, 
como mula de crecidas orejas 
y antojeras franciscanas! 
¡Vaya un feo que nos ha hecho 
la seráfica! ¡Ha estado hasta 
grosera! ¡Señor. tonifica a tus 
palomos progresistas, para 
que nunca pierdan el compás 
de la elegancia! ¡Consolación, 
Señor! ¡Consolación y espe-
ranza! 
(Se sumen los progresistas en 
las tinieblas marginales, mien-
tras el Maligno, terminando su 
satánico vuelo. se detiene y 
posa sobre tm menguado leia-
dillo al que se abre una grml 
ventana casi al mismo nivel. 
alla y esrrecha, de;ando caer 
sentada a Sor Patrocinio sin la 
menor finura.) 
EL MALIGNO,-¡Ahí tienes 
lu convento, alma medieval! 
¡Cultiva tu pandilla de apos-
tól icos y buen provecho te 
haga! Si yo fuera como tú 
crees, me iría echando azurre 
y abrasándOle viva. pero yo 
evoluciono, no soy como 
otros". ¡Adiós, Lolita: por 
más llagas que tengas y más 
milagros que hagas, nunca 
serás nadie! ¡Y España será 
progresista! 
SOR PATROCINIO.-IMie/l-
tras el Maligno levanta el vuelo 
y se pierde en las tillieblasexte-
riores.) El tiempo. el tiempo 
lo dirá. 
(Por la ventana que da alte;ad,-
/lo se asoma una mOl/jaa, cuyo 
rostro es una blanca máscara 
de mUl1ecota infaluil con son· 
risa tonlorro'1G. Echa los bra-
zos por alto.) 
LA MONJlTA.-¡Miren. mi-
ren Vuestras Reverencias! 
¡La bendita Madre está aquí, 
en el tejado! ¡Milagro! 
CORO DE MONJITAS.-ISe 
agolpall Iras la primera, todas 
COII caretas iguales.) ¡Milagro! 
¡Milagro! ¡Milagro! 
SOR PATROCINIO.-IMieu-
tras una mOll;a sale fácilmellte 
por la velltalla para ir a ella,' 
Milagro y de los grandes, por 
la intercesión del Altísimo y 
de mi Santa Virgencita del 
Olvido, que tanto me ayuda. 
CORO.-fSalielldo todas al fe-
jado.) ¡Milagro, milagro divi-




(Cuando ya están todas las 
monjas en el tejado.) No falta-
rán descreídos que lo nie-
guen, ¡no faltarán! Pero esta 
vez no les vale. que todas mis 
amadas hijas me han visto en 
este tejado y son testigos del 
milagro. 
CORO.-¡Todas lo hemos vis-
to! ¡Nuestra Santa en el teja-
do! ¡Milagro! ¡Milagro! 
SOR PATROCINIO.-¿Sa-
béis. hijas queridísimas. 
quién me ha traído aquí? No, 
¿verdad? ¡Yo os lo diré! ¡Ha 




llevó por los aires más alto 
que la Luna! ¡Desde aquellas 
alturas vi un estanque con 
patos! 
CORO.-¡Oooohh!... ¡M¡la-
gro portentoso, inverosímil! 
SOR PATROCINIO.--¡Me 
paseó por Aranjuez, y luego 
me transportó al Guadarra-
ma,junto a un león de piedra! 
CORO.-(En el colmo del éx-
tasis y la enajenación.) ¡Aaaa-
yy! ¡Un león de piedra! ¡Jesúsl 
SOR PATROCINIO.-(Er-
guida, en medio de las monjas 
postradas.) Allí me mostró la 
gran anchura de la española 
tierra, y toda me la ofreció si 
me postraba ante él y, ado-
rándole, me hacía progresis-
ta. 
CORO.-(Fulminado contra 
el suelo y retorciéndose daJori-
do.) ¡Uuuuaaaahh!... ¡Probre-
sista, horror de horrores! 
¡Ay!... ¡Ay qué asco, JesÚS 
míol 
SOR PATROCINIO.-¡Eso, 
eso fue 10 que dije! ¡Y con ta-
les oraciones y tanta divina 
gracia, que dejé al Enemigo 
confundido, destrozado y 
consunto como SI un escua-
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drón de arcángeles le hu-
biesen molido las espaldas 
desde los cuernos a la punta 
del rabo! ¡Así quiso el Divino 
Jesús favorecerme, sin que yo 
lo mereciese! 
CORO.-(Trans(ig"rado de (e-
licidad.) ¡Todo, todo se lo me-
rece nuestra Madre Mirifica! 
¡Estrella matutina! ¡Vence-
dora de! Malo! ¡Ay, si no fuera 
pecado. cuánto nos gustaría! 
¡Cuánto nos gustaría dar a Su 
Reverencia un beso! ... 
SOR PATROCINIO.-(Dul-
ce.) Pues dádmelo, tontuelas. 
CORO.---{DerritiéHdose.) 
¡Oooohh! ... 
(Las hennanitas del coro van 
besa,tdo a la Madre con pausa 
y con tOlción, al tiempo que le 
\'an poniendo el hábito con-
cepcionista y recitan con tono 
de rezo.) 
Santa Angélica Madre, reina 
[del Santoral. 
Dulce para los buenos y 
amarga 
{para el mal. 
Tiene las cinco llagas como 
[don celestial, 
y gobierna al Gobierno mlen-
[tras lee su mJsal. 
(Entretanto, se ha hecho visi-
ble una sala o estancia del con-
vento discretamente ilumina-
da. Hay una mesa con confitu-
ras y, selJlada ante ella en lOl 
sillón de elevado y magHífico 
respaldo, se abanica la Reina. 
Treinta y seis años tiraudo a 
mantec~sos. remangadilla de 
nariz, amplio deSCOle y pei-
nado e,t balldós. Mira con in-
terés a las monjas. sin que el 
último verso de la loa parezca 
molestarla. Ya vestida de hábi-
to. Patrocinio se acerca a la 
Reina con el rostro melifluo y el 
adenuúl recogido. lAs demás 
m onjitas se colocan en fila, 
frente a ellas. a distancia pru-
dencial. Los tejados ya no nos 
hacen (alta, y pueden desapa-
recer.) 
LA REINA.--(Sin levantarse, 
tiende las manos a Sor Patro-
cinio, ca" un gesto de entu-
siasmo.) ¡ Gracias, gracias! 
¡Tu Reina te da las gracias! 
¡Qué bien 10 has contado! (La 
Monja ha llegado junto a la 
Reina y le coge las manos 
como un galán tímido.) Des-
pués de las llagas, es tu mila-
gro más grande. ¿verdad? 
Aunque has hecho tantos ... 
Anda, siéntate. 
SOR PATROCINIO~No se 
lo creerá Vuestra Majestad, 
pero de muchos ya ni me 
acuerdo... De éste sí, pero 
otros que hice por enlonces, 
se me enredan en la memoria 
cuando me pongo a buscar en 
los recuerdos ... 
CORO.--(Canta, con leve 
bamboleo de caderas.) 
Buscando en el baúl de los re-
[cuerdos, juhúu! ... 
SOR PATROCINIO.-(A/Co-
ro, con suavidad.) ¡Ssst! ¡No 
seáis revoltosas! 
LA REINA.-(Toda mieles.) 
Déjalas, mujer, si no moles-
tan ... 
SOR PATROCINIO.-Son 
unas niñas ... Le tienen prepa-
rada una sorpresita a Vuestra 
Majestad ... 
LA REINA.--(Encantada.) 
¿ Una sorpresa? ¿Qué sorpre-
sa? 
SOR PATROCINIO.-(AI Co-
ro.) Andad tontas, ¿a qué es-
peráis? 
UNA MONJA.-fDespués de 
recibir codazos de sus compa-
;ieras, se adelama, muy ner-
viosa.) ¿Vuestra Majestad no 
va a lomar otra copüa de 
Chinchón? 
LA REINA.-¡Huy! ¡He be-
bido ya dos y me voy a poner 
piripi! ... ¡Bueno. venga la tel'-
cera! (Levanta la copa, y la re-
ligiosa se la llena de una lico-
rera que hay en la mesa.) Si me 
viene la mona, Patrocinio me 
la espanta con una jaculato-
ria. (La monja hace tma reve-
rencia y se reintegra al Coro. La 
Reina se lleva la copa a los la-
bios.) 
CORO.-{AI beber la Reina. 
rompe a cantar, acompañando 
con dos palmadas las excla-
maciones con que finaliza 
cada verso.) Una, dos y tres: 
Una copichuela de Chinchón, 
[¡plon, plon! 
que la saboree Su Majestad. 
[¡plan. planl. 
le ofrece de todo corazón. 
(¡plon, plon!. 
la comunidad de San Pas-
cual, 
[¡plan, planl 
(Distensión y risitas.) 
LA REINA.--(Palmoteando, 
(eliz.) ¡Bravo, bravo! ¡Muy 
bien, magnifico! ¡Pero qué 
barbaridad, si está muy bien! 
¿Y lo han hecho ellas? 
SOR PATROCINIO.-Siete 
días han estado las pobres, 
dale que dale para componer 
la letra ... 
LA REINA_Pero tú les has 
ayudado, ¿a que sí? (La Monja 
de las llagas sonríe, bajando 
los ojos. Al Coro.) ¿A que os ha 
ayudado la Madre? Decid la 
verdad, ¿os ha ayudado? 
CORO.-lFeliz. dando salti-
lOS.) ¡La ha hecho ella, la ha 
hecho ella! i Ha estado siete 
días, dale que dale. prepa-
rando la sorpresa! ¡No lo dice 
por humildad! 
LA REINA.-(Cogiendo con 
arrobo la muñeca de Sor Pa-
trocinio.) Me lo he figurado en 
seguida ... ¡Qué poetisa! La 
Ciega del Manzanares no vale 
nada a tu lado. En todo lo que 
pones la mano haces una ma-
ravilla ... ¡Claro, es la Gracia 
Divina! 
CORO.-¿ La cantamos otra 
vez? ¿ la cantamos otra vez? 
LA REINA.-{Palmotea.) ¡Sí, 
sí, otra vez, otra! 
SOR PATROCINIO.-No. 
no, ya no más. Como dijo el 
Santo Padre: .Lo bueno, si 
breve, dos veces bueno .• (Las 
monjilas bajan la cabeza.) 
LA REINA.-¡Oué envidia les 
tengo! Daría cualquier cosa 
por ser una de el las. ¡ SIempre 
a tu lado!. .. 
SOR PATROCINIO~Vues­
tra Majestad es la reina de 
España y nosotras sólo somos 
pobres siervas del Señor. 
LA REINA.--(Mimosa.) Pero 
en vuestro convento de San 
Pascual sois muy felices y, en 
camoio, la pobre Reina no lo 
es. 
SOR PATROCINIO.-IAca-
riciándola.) Dios Nuestro Se-
ñor ha hechado sobre los 
hombros de mi hijita la pe-
sada carga de la realeza, aun-
que a mí, que la quiero tantí-
simo, se me parta el corazón 
de verla en esos trabajos. 
LA REINA.-IAbra,ándola.) 
¡ Pues ayúdame a llevarla! 
¡No seas remolona, Patroci-
nio, que muchas veces me das 
los consejos con medias pala-
bras, y' me quedo en ayunas! 
SOR PATROCINIO.-Esta 
pobre monja sólo puede 
aconsejar en la medida de su 
corto entendimiento. La ins-
piración verdadera viene de 
lo alto. (La Reina mira a las 
religiosas del Coro.) Vuestra 
Majestad quiere decirme al-
go. (AlCora.) Hijas mías. salid 
al huerto a tomar el fresco, 
que está muy rico. 
LA REINA.-(Antes de que el 
Coro salga.) ¡Las camisas! 
¡Las camisas! 
SOR PATROCINIO.-Ya se 
cuida de eso Sor Triunfo, no 
se preocupe Vuestra Majes-
tad. (El Coro sale.) 
LA REINA.-(Mientras se 
desvanecen las voces del Coro, 
que repile (uera la coplilla del 
Chinchón.) Creo que ya no 
podría dormir sin tener 
puesta la camisa que tú has 
llevado la noche antes. ¡Si por 
este medio me inspirara Dios 
para gobernar con sabiduría 
esta tierra de locos! 
SOR PATROCINIO.-Las 
camisas, Señora, son una 
gran ayuda, pues mis grasas y 
sudores las impregnan y, con 
el calorcillo de la cama, todo 
eso se licúa y traslada al 
cuerpo de Vuestra Majestad, 
aportándole las excrecencias 
y sobras de mi celestial sus-
tancia. Son una gran ayuda 
para el buen gobierno las ca-
misas, bendito sea Dios Nues-
tro Señor. 
LA REINA.-(Besando una de 
las vendadas y enmitonadas 
manos de la Monja.) Y las lla-
gas, Patrocinio, ¿te sangraron 
ayer? 
SOR PATROCINIO.-IDul-
ce.) No, este miércoles. no. 
Sólo sangran algunos miérco-
les, no todos. Cuando sangran 
siempre es en viernes, en 
memoria de la pasión de 
Nuestro Señor .. . 
LA REINA.-¡Ay. qué edifi-
cación! ¡Me conmuevo to-
da!... ¡Mañana sangrarán! 
SOR PATROCINIO~Sí. m¡ 
Reina, mañana ... 
LA REINA.-Mañana tú es-
tarás con Dios, sangrando por 
tus llagas. (Sombría.) y yo 
tendré Consejo de Ministros ... 
SOR PATROCINIO.-(Pers-
picaz.) ¿Vuestra Majestad 
quería decirme alguna co-
sa .... algún escrupulillo de 
conc ienc i a? 
LA REINA.-(Que ahora se 
muestra muy preocupada.) Pa-
trocinio, vaya hacerte una 
pregunta, pero tú no te en{a-
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aes. Me contestas sí o no, y 
tan amigas. (Sor Patrocinio se 
pone en guardia.) ¿De acuer· 
do? 
SOR PATROCINIO.-(Fria.) 
Vuestra Majestad dirá. 
LA REINA.-Hija, si te vas a 
poner así, no he dicho nada. 
SOR PATROCINIO.-Esta 
monjita tiene puestasu vida a 
los pies de su Reina. Sólo 
tiene que tomarla Vuestra 
Majestad. 
LA REINA.-Yo no te pido tu 
vida, lo que quiero es un con-
sejo. (Duda.) Bueno, allá va: 
¿A ti qué te parece? ¿ Llamo a 
los progresistas? Contesta sí o 
no. (Patrocinio se ha puesto rÍ-
gida. Pausa.) Vamos, mujer, 
que es para hoy ... 
SOR PATROCINIO.-Ya he 
dicho que mi vida está a los 
pies de la Señora. Ha dis-
puesto tomarla, y no me que· 
jo. Mi vida y la de España ... 
LA REINA.-Pero ¿es que ya 
no te acuerdas de lo de Villa-
rejo? ¡Pues está bien reciente! 
¡Me juego la corona, Patroci-
nio! ¡El pillastre de Prim me 
la tiene jurada! El muy ingra-
to, qué poco se acuerda de 
que yo le salvé cuando vino de 
Méjico ... ¡Que me tuve que to-
rear la Constitución!. .. 
SOR PATROCINIO.-Todo 
se lo debe a Vuestra Majes-
tad, y le paga haciéndose 
progresista y conspirando 
continuamente contra el Al-
tar y el Trono. ¡A un traidor 
semejante piensa entregar el 
poder! 
LA REINA.-Y si lo agarra 
por las bravas, ¿qué? Son ya 
muchas intentonas y cada vez 
más fuertes, en la última por 
poco se lleva el gato al agua ... 
Llamándole nosotros se le 
pueden poner condiciones, 
taparle la boca ... 
SOR PATROCINIO.-Vues-
tra Majestad es una OIna. 
¡Condiciones! ¡Tapar la boca 
a los progresistas!... ¿Qué 
más? ¿Qué más puede pretex-
tar Poncio Pilatos? 
LA REINA.-¡Que te estás 
pasando! 
SOR PATROCINIO.-ISe 
echa de rodillas, abrazando las 
. piernas de la Reina.) iMán-
de me fusilar , Su Majestad! 
¡Mande fusilar a su monjita! 
¡Haga que maten a este perro 
fiel por prevenirla de sus 
enemigos! 
LA REINA.-(Compungida.) 
¡Ay, no te pongas dramática, 
que me da un soponcio! ¡ Le· 
vanta de ese suelo! 
SOR PATROCINIO.-(Histé-
rica.) ¡Mándame fusilar, 
mándame al Cielo! ¡Mán-
dame a que me postre ante la 
Virgen, a perdirle piedad por 
la Reina de España! ¡Por la 
Reina que condena su alma, 
llamando a Satanás y entre-
gándole el Reino! 
LA REINA.-(Que. no pu-
diendo levantar a la monja, se 
arrodilla a su vez y la abraz.a 
llorando.) ¡No, no, no! ¡Eso no, 
Patrocinio! ¡No te pongas 
frenética, que me asustas! 
¡Jesús, que patetismo por una 
tontería! 
SOR PATROCINIO_-¡Es-
paña progresista! ¡España 
endemoniada! i España con-
vertida en feudo de Satán! 
LA REINA.-¡No, no! ¡ay, 
qué disgusto, Señor!. .. Pero si 
yo sólo pensaba en una cosilla 
como el Gabinete Lersundi, 
que no te parecía maL. 
SOR PATROCINIO.--
¡Aaaayyy!. .. ¡Que no me pare-
cía mal l. .. ¡Aquel pastelón in-
decente que quiso amasar la 
madre de Vuestra Majes-
tad!. .. 
LA REINA.-(Se levanta algo 
mosca, apartándose un poqui-
to.) ¡Te digo y te repito que te 
estás pasando, Patrocinio! 
SOR PATROCINIO.-Y yo 
repito a Vuestra Majestad 
que me fusile. 
L.{\. REINA.-Fusilarte no, 
pero u nos buenos azotes sí te 
los daría a veces de buena ga-
na. 
SOR PATROCINIO.--Ya 
una vez me desterró Vuestra 
Majestad, y quebrantó mi 
pobre cuerpo con una enfer-
medad que nunca me ha de· 
jado ... 
LA REINA.-Si tuvieras ca-
ridad no me lo recordarías ... 
SOR PATROCINIO.--Mi 
Reina tuvo corazón para 
creer aquella odiosa calum-
nia. 
LA REINA.-(Se acerca a Pa-
trocinio, que sigue arrodillada, 
intentando abrazar/a.) ¡Fui 
una simple, Patrocinio, pero 
tú me has perdonado! ¡No si-
gas echándomelo a la cara! 
¡Aquello está pasado y per-
donado! 
SOR PATROCINIO.-(Se le-
vanta, apartando a la Reina.) 
Una pobre monjita es muy 
poca cosa, y el daño que se le 
hace es fácil de perdonar. 
Pero España es un reino muy 
grande. Majestad, y no sé si 
Dios perdonará a la pastora 
que piensa en perderle tantí-
simas ovejas entre los dientes 
de los lobos progresistas. Una 
persona vulgar sólo tiene que 
mirar por la salvación de su 
alma, pero la Reina tiene a su 
cargo las almas de todos los 
españoles. 
LA REINA.-¡Lo sé, lo sé, Pa· 
trocinio! 
SOR PATROCINIO.-Pues si 
lo sabe Vuestra Majestad, no 
necesito cansada más. 
LA REINA.-(Levantándose.) 
Está bien. no he dicho nada. 
Seguiremos con el Duque de 
Tetuán, y quiera Dios que 
Prim no lo eche todo patas 
arriba, y por no quererel pro· 
gresismo nos venga la demo-
cracia. 
SOR PATROCINIO.-Confíe 
Vuestra Majestad en el Du-
que y, sobre todo, en Dios 
Nuestro Señor, Si don Leo-
poldo Q'DonnelJ hizo huir a 
Prim en Villarejo, lo mismo 
puede hacer la próxima vez 
que los diablillos progresis· 
tas asomen la oreja. Y no 
tema mi reina al fantasma de 
la democracia, que no podrá 
venir si no se deja entrar al 
satánico Progreso, que es su 
vanguardia. 
LA REINA.-Amén. Me voy, 
Patrocinio , que tengo dos ho-
ras de tren hasta Madrid . 
Dame un beso. 
SOR PATROCINIO.- (Be-
sando a la Rehw.) ¿Vendrá 
Vuestra Majestad la semana 
que viene? 
LA REINA.-Sí , pero no sé 
qué día. Te mandaré recado. 
y tu. escríbeme con la contra-
seña nueva. Reza mucho por 
mí, que tu Virgencita del Ol-
vido te siga diciendo lo que 
podemos hacer por nuesu'a 
España. Adiós, adiós. 
(Se pierde en la oscuridad, a 
cuyo límite la ha acampa/lado 
Sor Patrocinio. En otru IlIgar, 
se ilumina (1 t11ll11elldigociego. 
con sus negras gaFas y «pinto-




Su Majestad y la Monja 
están juntas merendando, 
y les ponen banderillas 
a los toros de Guisando. 
(Desaparece.) 
(Vuelve la seráfica, cruz.a la 
zona de JU¡y €"fra en la oscu-
ridad por la parfe opuesta. 
Desciel¡de o se hace visible uI/a 
reja que separa las tinieblas en 
que se ha ocultado la monja y 
la parte ¡lwlliI1ada. a la que en-
tra w¡ caballero de dncuellla ,. 
Ci/1CO ai10S y magnífico porle: 
don José de Salamanca. Mar-
qués de Salamanca, viene a vi· 
sitar a la mirífica Madre. que 
apenases visible al afro lado de 
la precitada reja.) -




SALAMANCA.-Soy e l Mar-
qués de Salamanca, ya se lo 
habrán dicho a Vuestra Ma-
ternidad ... 
SOR PATROCINIO.-Si , ya 
me lo han dicho. Diga Su Ex-
celencia en qué podemos ser-
vi rle ... 
SALAMANCA.-- Vuestra 
Maternidad no ignora que 
soy hombre de orden, ni que 
fui ministro de Hacienda con 
el Gabinete García Goyena ... 
¡Ejem! ... En fin, mi mundo 
son las rinanzas y por eso no 
me gustan las aventuras polí-
ticas ... , pero esa es la c ues-
tión, que los tiempos son ma· 
los ... Los capitales necesitan 
un clima de conrianza. para 
salir de sus agujeros. ¡je. jeJ ... 
Sin confianza no hay cl-édi-
tos. baja la Bolsa ... 
SOR PATROCINIO.-Yo no 
entiendo nada de negocios, 
señor Marqués. ,Pcro si la con· 
fianza es tan imponante 
como dice. I·cee. ¡-ece mucho 
Su Excelencia ... Yo también 
pediré al Divino Jesús que 
haya mueha eonrianza ... 
SALAMANCA.-¡Ay. Madre. 
cómo cambiaría la cosa con 
un toquecilo en la política!. .. 
Estabilidad. seguridad, ne· 
gocios ... Un gabinete con dos 
o tres ministros progresistas, 
sel' ja mano de santo ... 
SOR PATRICINIO.--ICon 
voz dura.) Yo no intervengo en 
asuntos de política. señor de 
Salamanca. 
SALAMANCA.- ¡ Ya. . .,.a lose. 
natural mente! Pero s i Vues-
tra Reverencia hiciera alguna 
indicación a Su Majestad ... 
SOR PATROCINIO.-- ¡Le 
han informado mal! ¡Le re· 
pito que yo no intervengo en 
asuntos de política!. .. Rezare. 
rezaré mucho. eso sí ... Gra-
cias por su generoso donati-
vo, señor Marqués. Y rece 
también Su Excelencia, las 
oraciones son muy buenas 
para los negocios, buenísi· 
mas ... Vaya con Dios ... 
CORO.-(Se le oye cantar.) 
Si rezas, los negocios 
te irán mejor. 
Despluma, chupa, roba , 
y rézale al Señor. 
(Oscuro. Las tiuieblas obligal1 
a los hipOlélicos espectadores 
a comprender que lo que sigue 
se halla separado de lo ViSfO 
por una ruptura de tiempo o de 
lugar, O qui<.á de ambos a dos. 
Al hacerse J1l/evamente visible 
el espacio escéuico. resulta que 
sobre él se 1105 0(recel1 dos es· 
cenas sillwltél1eas e indepen-
dienres. Una de ellas es la tertu-
lia de la Rehw y la otra la tertu-
lia del Rey. Ambas están ro· 
deadas por <.011«S OSCl/ras, ves 
IO/nbién oscuro el espacio 'que 
las separa. Huelga decir que eH 
cada WIQ de las tertulias /10 se 
oye lo que hablan en lt(~o'ra.) 
LA REINA.-¡J ol'Oba con la 
seráfica, la tarde que me ha 
dado! 
EL REY.-{Tiene voz algo 
aflautada.) i La seráfica Ma-
dre es angélica. celestial, di-
vina! 
CAMPOVERDE.-(Ulla I'U!· 
ja, cOllterlUlia de la Reina.) 
Vuestra Majestad se pondría 
revoltosilla.v la enfadó. Pero 
es buenísima. 
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/ano arzobispal. Acento cala-
lán. Contertulio del Rey.) 
Quizá Vuestra Majestad ig-
nora un milagro suyo poco 
conocido que se repite todos 
los años: el día de la Circunci-
sión del Señor, ella siente en 
sudivinocuerpoel mismo do-
lar que sufrió el Niño Jesús. 
CORO DE CONTERTULIOS 
DEL REY.-¡Oooh!. .. ¡Santa, 
santísima Madre!. .. 
LA REINA.-¡ Pues a mí que 
no me haga esas escenas. que 
no se lo paso! ¡Una y no más. 
Santo Tomás! 
EL REY.-¡Me pasaría la 
vida junto a ella! 
LA REINA.-¡Yo no soy el 
calzonazos de Paco! 
EL REY.-¡Yo la comprendo 
mejor que Isabelita! 
AMBOS COROS.-¡Hay que 
saber tratarla, es una Santa! 
TENORIO.-(Bello joven, 
contertulio de la Reina.) Don 
Francisco la lleva con mucha 
mano izquierda . 
MENESES.-(Idem, conter-
tulio del Rey.) Y también la 
Señora la quiere con locura ... 
LA REINA.-¡ Don Francisco 
es un lila! 
EL REY.-La Señora es un 
poco inconsciente. ¿Sabéis 
que muchas noches se 
acuesta sin rezar? 
CORO DEL REY.-¡Jesús! 
LA REINA.-¿ Sabéis lo que 
reza Paco si se acuesta con-
migo? Se arrodilla, y dice: 
Señor, no es por vicio 
ni es por IornJcJo, 
es por traer hijos 
para tu unto tervlclo. 
CORO DE LA REINA.-(Bea-
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tífico.) ¡Ah, pues eso está bien! 
¡Muy bien! 
(Simultáneamente, un conter-
tulio de la Reina y otro del Rey 
se levantan y salen de la tertu-
lia. Andan por la oscuridad 
como sombras, se cruzan y van 
a la tertulia contraria. secre-
tean al oído de sus respectivos 
anfitriones y se vuelven des-
pués.) 
EL REY.-{Aún no ha reci-
bido el chivatazo.) Y no es que 
sea mala, pero ¡cuánto mejor 
para la Patria, la causa de mi 
tío! 
LA REINA.--(Aún sin noli-
cias.) ¡Y ecima el botarate 
pretende gobernar! (Recibe el 
aviso.) ¡Y dice en su camaril la 
que yo no rezo! 
EL REY.-(Recibe el secreteo.) 
¡Y dice en su camarilla que 
soy un lila! 
AMBOS COROS.-(Repro-
badores.) ¡Ah, pues eso está 
muy mal! ¡Muy mal! 
PEZUElA.-{Contertulio de 
la Reina.) haya paz, no crezca 
la cizaña en la regia familia ... 
BELTRAN DE L1S.-ICon-
tertulio del Rey.) Haya paz, no 
crezca la cizaña en la regia 
familia ... 
CALONGE.-{Comertulio de 
la Reina. Cambiando la con-
versación.) Dicen que don 
Juan Prim está en Hendaya ... 
OROVIO.-(Corllertulio del 
Rey.) ¿ Ha tomado el Gobierno 
medidas al respecto? Porque 
Prim en Hendaya es para es-
tar alerta ... 
LA REINA.-Y O'Donnell 
tan tranquilo, leyendo folle-
tines ." 
EL REY.-No parece que el 
Duque de Tetuán haya adop-
tado medidas especiales ... 
CAMPOVERDE~O'Donnell 
es seguro, aunque quizá Nar-
váez ... 
PADRE CLARET.-Habrá 
que ir pensando ya en Nar-
váez. Es un hombre que, en 
ciertas circunstancias, tiene 
el pulso más firme. 
AMBOS COROS.--¡Nar-- , vaez .... 
LA REINA.-¡EI Espadón! 
CORO DE LA REINA.-¡EI 
Espadón! 
EL REY.-IAl Padre Claret.) 
Sí, llustrisima, ése es el hom-
bre ... 
LA REINA.-Perico el Ciego 
cantaba por las tabernas una 
cop1,a cuando Narváez era 
presidente del Gobierno ... 
(Canta.): 
En Londres está Victoria. 
En Paris. Napoleón, 
y aquí está la Patrocinio. 
El Claret y el Espadón. 
CORO DE LA REINA.-(Es-
candalizado.) ¡Jesús! ¡Pero 
qué cosas tiene Vuestra Ma-
jestad! ¡Coplas subversivas 
de taberna! 
LA REINA.-¡Coplas de ta-
berna! Yo soy una Reina po-
pular, ¿no? ¡Pues canto las 
cosas del pueblo! Cuando 
venga Prim y nos eche patas 
arriba, yo seré la primera 
demócrata. 
CORO DE LA REINA.-¡Je-
sús, Maria y José! 
EL REY.-Si Prim llegase al 
poder,la democracia seria un 
hecho. ¡No quiero ni pensar-
lo! 
PADRE CLARET.-¡Todos 
los males que caigan sobre 
esta infeliz nación estarán 
bien merecidos! ¡El recono-
cimiento del llamado Reino 
de Italia ha sido un gran pe-
cado! ¡Un grandísimo pecado 
de gobierno! Y ahora se 
cierne el castigo ... ¡El (an-
tasma de la democracia! 
CORO DEL REY.-¡Jesús. 
Maria y José! 
LA REINA.-{Con crecieHle 
desgarro.) ¡ Pues venga demo-
cracia! ¡Se lo he querido ad-
vertir a Patrocinio y no me ha 
hecho caso! 
EL REY.-La seráfica Madre 
hará un milagro y salvará a 
España ... 
LA REINA.-¡A ver qué hace 
con sus llagas cuando venga 
esa gente! 
CORO DE LA REINA.-¡Ma· 
jestad, por compasión! 
EL REY.-Porque sino lo ha-
ce ... ¡No quiero ni pensarlo! 
CORO DEL REY.-¡Majes· 
tad, por compasión! 
LA REINA.-¡Viva la demo· 
cracia! 
CORO DE LA REI· 
NA.-¡Aaaayyy! ... 
PADRE CLARET.-Oración 
y palo, mucha oración y mu-
cho palo. Así hay que gober-
nar a España. 
EL REY.-Hay que con ven-
cera Isabelita para que llame 
a Narváez. 
CAMPOVERDE .-{Atrevidilla.) 
Vuestra Maj!;stad no debiera 
beber tanto Chinchón. 
LA REINA.-Oye, Jacoba, 
¿me estás llamando borra-
cha? 
CAMPOVERDE·--iJesüS. 
Dios mío! ¡Jesús, Jesús! A los 
¡he dicho yo eso.' 
CORO DE LA REINA.--{Con 
cierto guirigay.) i No, no! ¡De 
ninguna manera! ¡Pero no 
.diga esas cosas Vuestra Ma-
jestad! ¡Qué horror! ¡Demo-
cracia, no! iDemocracia, qué 
horror! ¡No, democracia 
no!. .. 
LA REINA.-{Canta fuerte, 
ahogando las voces del Coro, 
mientras marcha y mueve los 
brazos a compás.) 
¡ABons enfants de la patrie! 
¡Le jour de glolre est arrlvé! 
(Cottstemació~1. La Campo-
verde se dirige, rauda, a la ter-
tulia del Rey, a dar la triste 
nueva.) 
Contre nous de la tyrannle 
L'etandart sanglantest levé ... 
(LA Campoverde ha dado el 
chivatazo. A'láloga consterna-
ción en la tertt~/ia del Rey.) 
L 'etandart sangtant est levé 
Entendez vous dans la cham-
[pagn. 
Mugir ces feroces soldats .. . 
(Los contertulios de la Reina 
han ido cogiendo unas velas o 
candelillas pequeñísimas, que 
sólo son un pumo de luz, y van 
saliendo con ellas, como una 
procesión de luciémagas.) 
lis vlent pour dans n05 bras 
Egorger nos flls et nos com-
(pagnes ... 
(Salen los últimos contertu-
lios. La Reina les grita.) 
LA REINA..-¿No os gusta 
«La Marselleise .. ? ¿Os canto 
el himno de Riego? ¡También 
me lo sé! 
(Sigue cantando, pero con de-
plorable debilidad. Se diría que 
liene miedo de estar sola.) 
¡Aux annes, cltoyens! 
¡Fonnez vos hatalloos! 
¡Marchons ... marchons .. . 
Temblando. 
¡Jacoba! ¡Jacobita.' ¿ Dónde es-
tás.' 
(Los conterlulios del Rey 
mismo tienen también candeli-
llas y ambas tertulias, reuni-
das, son W1 conglomerado de 
estrellas que se agitan, mueve,¡ 
y mezclan por un lado. mien-
tras por el otro la Reina, sola, 
siente que la angustia le llena el 
abundante pecho.) 
CORO DE LUCECI· 
LLAS.-{Sus voces son un su-
surro.) ¡«La Marselleise .. ! 
¡Cantaba .La Marselleise .. ! 
¡Está perdida, perdida! ¡Está 
condenada! 
LA REINA..-¡Jacoba, dónde 
te has metido! (Silencio.) 
CORO.-.(Rompe otra vez en 
cuchicheos.) ¡Irá al Infierno! 
¡Al Infierno! ¡Está condena-
da! ¡Ha cantado «La Marse-
Jleise .. ! ¡Condenada! ¡Conde-
nada! ¡Infierno! (cada vez más 
baja.) ¡Condenada! ¡Conde. 
nada!. .. 
(Las lucecitas se van orde-
nando fomwndo una fila, ha-
cia el fondo. Silencio o, 101 vez, 
música terrorífica. Crece y 
crece la congoja de la Reina.) 
LA REINA.--{Con un hilo de 
voz, y a punto de llorar.) ¿ Por 
qué os habéis ido? Si era una 
broma ... ¡Jacobita! 
SOR PATROCINIO---{Apa· 
reciéndose con un gran grito.) 
¡Aaaaahh! 
(LA pobre Reina se lleva WI 
susto terrible. Se vuelve y, al ver 
a Sor Patrocinio, grita histéri-
comente. LA cosa no es para 
menos, porqt~e, en esta repeH-
tina aparición, la monja de las 
Llagas hace honor a su apodo: 
carece de vendas, y muestra las 
palmas de las manos cho-
rreando saHgre, lo mismo que 
los pies descalzos. También 
bajo sus tocas sangran las lla-
gas de las espinas cubriéndole 
de sangre el rostro, y tiene la 
pechera empapada por la que le 
sale del costado. Reciamente 
iluminada, tiene los brazos en 
cruz, la boca abierta y los ojos 
desorbitados. La Reina cae al 
suelo, fulminada por la terrible 
visión.) 
LA REINA.-¡Aaaahh!. .. 
¡Aaaayyy!. .. ¡Perdón! ¡Perdó-
name! ¡Perdón!. .. 
SOR PATROCINIO.--5in 
moverse en lodo el tiempo, Con 
voz terrible.) ¡No! ¡No hay 
perdón! ¡No hay perdón para 
83 
ti! ¡No hay perdón para el 
pa~ tor que pierde a ~u., o\e-
jas! ¡No hay perdon para 
quien crucifica al Dhino 
Cordero! 
LA REINA.-¡Aaaahh!. .. ¡Av, 
s i era una broma, si era sólo 
una broma!. .. 
SOR PATROCINJO.-iNo 
ha~ pcrdon para quien se re-
vuelve contra el Cielo! ¡No 
hay perdón para quien ape-
drea a lo~ pmfelas del Señor! 
LA REINA.-¡Ay, D¡os mío, 
Dios mio, qué he hecho .yo!. .. 
¡ Pero si era jugando! ... 
SOR PATROCINJO.-iJu-
gando, Jesús mio, jugando! 
¡Jugando te pusiemn tu co-
rona de espinas! ¡Jugando te 
pusieron la caña y el manto 
de purpura! 
LA REINA.-¡Aaaav! ... 
SOR PATROCINJO.-{Si· 
gue.) ¡Jugando le escupieron 
.\' te abofetearon, dulce Jesús! 
LA REINA.-(Más (¡Ierle.) 
¡Aaaayy! ... 
SOR PATROCINIO.-¡Estas 
condenada! ¡Perteneces a Sa-
tanás! 
LA REINA.-¡NoooL .. ¡Ay, 
nooo! ... 
SOR PATROCINJO.-iArde-
rás en el Infierno! ¡ Has con-
denado tu al ma! ¡ La has con-
denado! 
LA REINA.-¡Aaaayy!. .. 
(Se ove la voz: bronca del Padre 
CIarel v la chillona de la mar-
qlle.)a de Campoverde, que se 
aproxIman. La Reina, boca 
abOlO, no se atreve a mIrar,) 
PADRE CLARET.-¡Veamos 
que le ocurre a Su Majestad! 
,Sera algun trastornillo del 
Chmchon! 
CAMPOVERDE.--¡Seguro, 
seguro que ha sido t:I Chin-
<:hon! En San Pascual le die-
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ron las monjitas y luego, con 
esta calina, se ha tomado tres 
palomitas o cuatro. ¡Eso sin 
contar el copeteo suelto ni el 
vi no de la cena! 
PADRE CLARET.-iLo que 
yo digo! ¡Un extravío sin im-
portancia! ... (Aparece en esce-
na, y se acerca a la Reina.) 
¿Oué es eso, Majestad? ¿Qué 
gritos eran esos? 
LA REINA.-(Que sigue si" 
mIrar, f(lpa"do.~e la cabe:.a con 
10.\ bra:.o,,) ¡ Patrocinio! i Un 
milagro! ¡Patrocinio! 
PADRE CLARET.-¿Mila-
gro? ¿Patrocinio? No en-
ti~ndo a Vuestra Majestad ... 
LA REINA.-¡Patrocinio! 
¡E!)ta ahl Patrocinio! 
PADRE CLARET.-¿Dónde? 
AqUl no hay nadie más que 
no~otros ... 
LA REINA.-¡Ahl, ahl está! 
(Se descubre para <;etialar, y la 
\·e.) ¡Aaaahh! ... (Se rapa de 
,l/lel'O.) 
PADRE CLARET.-Yo no 
tengo la dicha de \'t.'r a nue~­
tra Sanla ... Sin duda, Dio!-. ha 
dispuesto qUl' solo Vuestra 
Maje~tad goce de su beatifica 
\ision ... (Se acerca a la Rehw y 
la cubre co" MI mallleo. Hace 
se,ias a Sor PatroclIlIO de que 
\e ,'ova. Sale la CampOl'erde al 
e/lClfel/1YO de la mal/jo, \. las 
(Iu, '\I! pierde" ltolla.o; eu la 05-
Cllrldad, ell sllellcio v CO II pre-
mura, PaIlH/.) Señora. si el 
Omnipotente ha permitido 
este prodigio, no habra sido a 
humu de pajas. algun motivo 
habrá . ¿Oué dice Vuestra Ma-
je~tad? 
LA REINA,-(Rompieudo a 
llorar, ('ti distellsión.) ¡Ay, he 
hecho un pecado! ¡Un pecado 
mu., grande. estoy condena-
da! .. 
PADRE CLARET.-{Bolla· 
chUld lUn pecado! ... ¡Eso 
t!'sta prt'\'isto por la Divina 
Pro\ Idcn<.." ia. hija m.a! ... ¡El 
santo tribunal de la peniten-
ei::) e~ un don inestimable! ... 
(Se ("r;~e al.ú/JoII que ucupaha 
fa Re;lIt,l eH la lerllllia,) Vamo~, 
\ amos a dcspal.,'har t.'so cn un 
pl.'riquete ... (Se acomoda eH el 
"I/(m. AI}!,l/Jw, silla.~ de la ter-
IlIlw t"'llI/ ,·uleada'. f.o Rema 
"}!,IIl' e/l d .'I/elo Ilo,.ulldo. al/JI-
qUl' II/lIdlU lita' tranquila,) 
VI.'n . 1.:'t'n;1 hl.'rida, acércate a 
b dlllt't' hlt'nlt' lit'l pt'rdón ,\ la 
,¡dlll.l ... (f.eI RC/lU/ lIo,.iquea, \' 
110 'l' II('('/C/I.) VI.'n, ovt.'jilla 
11l1a . \ t'n:\ pal'l'!t'!1 la:- frescas 
pratkra ... del SI.'ñor ... (La 
Rc!/lUI I1m:(' p/ldlt'rilv." y 1/0 \'0. 
El PlIlln' Clan'l,m·u a relucir 
.\ 11 \·u:.ayrull de arrieru.) ¡Que 
, 'cnga he dicho! 
LA REINA .--(hllimidada, 
urmdlllQl1do.,e u lo., pIes de 
Clan'l.) SI. SI. .. Ave Maria Pu· 
n~ima. 
PADRE CLARET.-Sin pe· 
C¡IUO cOIKl.'bida, A Vuestra 
\1~lil.'''''''u hav qUt' IIcvada 
t·on 1,:;IIICla~ en una mano \ 
I.'on I~I t'un'ca t'n b otra .. , 
LA REINA.-SI. 'It'~ \ndad . 
11.1 u.tdo t'n 1.'1 da\o VUl.'~tm 
Ilu:-.l,üillla .. , 
(/,11' IlIt'edlla" qUI! ('oU/c!I1:,a-
IVII a 1I11)\·t,,.,e 'IUII'I!/IIt'IUI! Ira.\ 
1(/ \lIlida tll' Sor PalruólllU , lu 
hUlI ido /w("fc!Iulo //(/"(/ lormar 
II//a ("/"//: 'oIUt' (,1 O'C/IHI /UII-
do. ) 
PADRE CLARET,-Vamo~ a 
\er, \~lIno!\ a \CI cual ha ,ido 
I.',e pccadillo ... 
LA REINA.-¡Av! ... 
PADRE CLARET.-Vt'rgon-
/o"lIa, \crgon/osilla ... ¡Si \'0 
tt'ngo un pajarito que me lo 
diet.' todo! A vcr , a ver ... Vue~­
tra Maie~·.tad ha cantado co-
sa~ reas, ¿a que si? 
LA REINA,-¡«La Mar~cllci­
!\c •. c~ \t.'I'dad! 
PADRE CLARET .--' La 
Marse .. .• Bueno. eso. Lo que 
sea. ¡Un h imno de la revolu-
ción! ¡Muy bonito! ¿Y dónde 
lo aprendió Vuestra Majes-
tad ? ¡Porque eso es lo mas 
gra \e! 
LA REINA.-Me lo e nseñó 
Espanero. s iendo yo una 
cría ... 
PADRE CLARET.-iEspar-
tero! (Más fue rte.) ¡Espartero! 
¡El tenia que ser! ¡El azote de 
Dios! ¡El princ ipe del progre-
sismo. y con eso e~tá dicho 
todo! 
LA REINA.-Estoy arrepen-
t ida. no lo ha re l11as ... 
PADRE CLARET.---<Q/le ,j. 
gL/e pellSOIldo eH Espartero.) 
¡Hijo de la gran ... ! 
LA REINA.-¡Jesus! 
PADRE CLARET.-Perdón . 
Majestad . perdón ... Pierdo los 
c~tribos. ardo en santa ira ... 
LA REINA.-Vuestra lIus trí -
~ima es un santo ... 
PADRE CLARET ~Bueno . 
bueno ... ¿Y qué más? ¿No hay 
otra cosilla por ah! escondi-
da ? 
LA REINA.-Puci no. me pa-
rece que no ... que yo sepa ... 
PADRE CLARET.-Habra 
que llamar otra vez al pajari-
to ... A ver .. . (Hace que escu-
ella.) Sí. si. ya oigo. ya ... ¿No 
habrá pensado mi palomita 
en llamar al poder a los pro· 
gre~istas? ¿Eh? 
LA REINA.-(Balbuce.) ¿A 
los pro ... progre ... ? 
PADRE CLARET.-(Impa· 
ciente.) ¡Sí, a los progresistas, 
a los progresistas! ¿Ha pen-
sado la Reina de España en 
semejante pecado? 
LA REINA.~Disculpáltdo­
se.) No. pero no era eso ... Yo 
pensa ba en una coalición. un 
pastelillo ... Dice el señor Ríos 
Rosas que ... 
PADRE CLARET.--{La 'IIle· 
rTumpe. alzando bra::os \' \'0': 
al cielo.) ¡ Dice el señor R10~ 
Rosas! ¡Vaya por Dios! ¡RIOS 
Rosas! (.\1as .sereno.) ¡No esta 
mal! Y yo pH:gunto: ¿quien es 
el señor Rlo~ Rosas? ¿E:o., tal 
vez, u n drtuoso sacerdote? 
(Silencio.) ¿0 qUi73 se morti· 
fi ca en un convento panl co-
municar~c con Dios? (S/lI:I/' 
cio.) Ya vco que VUt'~1 l"il Ma-
jestad no dice nada Ha bi.I!',' 
tado una ~implc pn:gunla 
para confundirla, ¿no e~ cier· 
to? (Sihmcio. TOllO pafet'lwl.) 
¡Ay. Señor!. .. (Dld::'ÚII,) Mi 
Reina V Señora sabe que tiene 
cogsej~ros más califico.dos 
que el señor Rios Rosas, ¡que 
será un buen hombre, yo no le 
discuto su merito!. pero que 
no está preparado para di r i· 
gir las conciencias. y mucho 
menos, la conciencia de Su 
Majestad Católica ... Si quiere 
aconsejar a los reyes. que se 
vaya a Inglaterra con la reina 
Victoria , que. como es protes· 
tante, tiene el Infierno asegu· 
rada ... Pe ro España es dife· 
rente, hijita . aquí somos otra 
cosa ... ¿o no? 
LA REINA.-Sí. Padre , sí... 
PADRE CLARET.---<Bo>lda· 
doso.) En fin . no se hable más . 
La ... sugerencia de ese ... ca· 
ballero, sólo ha sido un mal 
pensamiento en el que mi 
corderilla no ha consentido. 
¿verdad que no? 
LA REINA.-¡No. no. no ... ! 
PADRE CLARET.-Gober· 
nar una nación católica es un 
problema de conciencia, y 
para la conc ienc ia está el con-
fesor. Y está también la Santa 
que Dios ha enviado a Vues-
tra Majestad, que poquísimos 
reyes en la Historia han te· 
nido esa suerte tan inmensa ... 
¡Una Santa para aconsejar. 
ahí es nada!. .. ¡Y esta tontuela 
escucha a Ríos Rosas! ¡Si dnn 
ganas de reir! (Ríe.) ¿A vues· 
tra Majestad no le dan ganas 
de reír? 
LA REINA.-CoI' la ri.\(J del 
cone;o.) SI, sí .. 
PADRE CLARET.-Ea , pues 
ya esta No va mos a pensar 
más cositas feas, ¿verdad que 
no? 
LA REINA.-¡Huy, no , noL .. 
PADRE CLARET.-A<; I me 
gll~ta Ego te absolvo ... 
(Su \'o¡ se ahoga por las de 105 
sostenedores de ca'Ide/illas, 
que cama/l.) 
CORO: 
Perdón, ¡oh, Dios mío! 
Perdón y clemencia 
Perdón e Indulgencia, 
Perdón y piedad. 
Pequé y mi alma 
Sus culpas confiesa, 
Mil veces me pesa, 
De tanta maldad ... 
(Se ha hecho el oscuro poco 
después de comem.(lr el ca~lto. 
Cuando tennina, o antes, un 
foco ilumina a Perico el Ciego, 
que rasguea su guitarra en un 
ángulo.) 
PERICO EL CIEGO.---<Ca>l· 
la.) 
Le diJo a la Patrocinio. 
a Patrocinio el Claret, 
píe ame bien a esa tonta 
que yo la estoquearé. 
(Se apaga el foco y desaparece 
Perico. Vuelve la luz fa allles 
pos ible, y puede la historieta 
reanudarse mediaHle la opa· 
rición de lUla gran mesa ro-
deada de hermosas sil/as v W1 
sil/ón eu presidencia. Hace su 
entrada la itineraHle caterva 
progresista: todos muy ele· 
gantes con SLlS negros trajes y 
capas negrísimas, relucientes 
chisteras y esbeltos bastones. 
Don Juall Prim, que los capi· 
tanea, viste de general -que 
para eso lo es- y también 
/leva capa. Emran en fila, 
can/ando v llevando el com-
pó:. con los pasos de baile, ju-







hijos legítimos de la razón 
y aunque los «tontos útiles» 
[nos llaman, 







(Se sieUlan en torno de la mesa, 
co" Prim en la presidencia.) 
PRIM.-flncorporándose en 
plan de orador.) ¡Caballeros. 
creo que tengo bien probado 
que a mí no se me arruga un 
ombligo! ¡Cuando hay que 
dar la cara, don Juan Prim es 
el primero! 
CORO.-¡Viva Prim! ¡Viva el 
Soldado de Africa! 
PRIM.-¡He dicho! Y ahora. 
va a dirigirnos la palabra un 
correligionario ilustre: ¡Don 
Salustiano Olózaga! Ese 
hombre inteligente que .. . 
CORO.-(Le interrumpe.) 
¡Todos somos inteligentes! 
¡Todos somos inteligentes, 
que para eso somos progre· 
sistas! 
OLOZAGA.--(Se levanta 
mientras Prim se sienta. Se pa· 
rece terriblemente al Maligno 
que paseó a Sor Patrocinio por 
las techumbres.) ¡Sí. todos 
somos inteligentes! Por su· 
puesto, que sí. ¡pero no basta 
la inteligencia! Se precisan, 
además. otros atributos ... 
CORO.-(Le interrumpe.) ¡Los 
tenemos, los tenemos! ¡ Los 
tenemos muy bien puestos!. .. 
OLOZAGA.-Me refiero a la 
fidelidad . la disciplina, el 
sentido del deber ... 
CORO.-¡Aaaaahh!. .. 
OLOZAGA.-Todas esas vir· 
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tudes que os adornan, ¡y que 
os han llevado a la victoria! 
(Espectación.) Porque tengo 
el honor de anunciaros ... (Vi-
brante)¡que la revolución es 
un hecho! 
CORO.--( E~l t ltS i asma do .) 
¡Aaaaahh! 




OLOZAGA.-AI fin van a ser 
barridos los obstáculos tradi-
cionales! ¡ Se acabó la camari-
lla de beatas! ¡Se acabó Sor 
Patrocinio!. .. 
SAGASTA.-( 1 nterrumpién-
dale, burlón.) ¡Pero. don Sa-
lustiano, que no se le cae la 
Seráfica de la boca! 
OLOZAGA . .-(Manos al cora-
zón.) ¡Ay. amigo Práxedes. 
amigo Práxedes! ¡Si usted la 
hubiese co nocido cuando era 
Lolita! 
CORO.-¡Eso hay que con-
tarlo! ¡Una historia sicalípti-
ca! ¡Que la cuente, que la 
cuente! 
OLOZAGA.-Don Manuel 
Becerra nos va a contar algo 
mejor : ¡Los detalles de la re-
volución <¡ue se prepara! 
¡Adelante. don Manuel! 
CORO.-¡Bieo! ¡Bien, por 
Becerra! ¡Que hable. que ha-
ble! 
BECERRA.-( De pie, aca-
llando los aplausos con gestos 
manuales.) ¡Gracias, gracias. 
queridos amigos! ¡Gracias! 
Sólo estas dos palabras: ¡Te-
nemos artillería! (clamores 
entusiastas). i Esta vez la te-
nemos! Cuando demos la se-
ñal. ¡la artillería de San Gil se 
echa a la calle! ¡Y la del Reti-
ro, lo mismo! 
CORO.-¡Vivan los artill~ 
ros! 
PRIM.-(Subibldose a la me-
so.) ¡Esos valienles están con 
nosotros! ¡Y también la in-
fanlería de Jos cuarleles de la 
Montaña, Santa Isabel y San 
Mateo! ¡Y las guarniciones de 
Valladolid, Vitoria y San Se-
bastián! ¡Y la Guardia Civil 
de San Martín y Garda Per-
mui! ¡Y los carabineros de 
Pieltain! ¡Esta vez es un he-
cho! 
CORO.-(Subiéndose tam· 
bién a la mesa.) ¡Es un hecho! 
¡Subimos! ¡Es un hecho! ¡Es-
calamos el poder! ¡Prim. li-
bertad! ¡Prim!. .. 
(Se interrumpen al ver entrar a 
la turba democrática, com-
puesta por unos señores cin-
cuentones como mím'mo, con 
aspecto de doclOS profesores o 
probos funcionarios cariñosos 
y tripudos, con chaqué marrón 
o tal vez mac-ferlán, botines 
blancos y sombrero hongo. Ept-
Iran cantando y bailando, 
como habían hecho los progre-
s istas, manejando el sombrero 
en vez del bastón.) 
CORO DEMOCRATA.--
(Cantan.) 
Somos el ala izquierda del 
[Progreso. 
Somos la Democracia Nacio-
nal. 
Nos llaman «compañeros de 
[viaJe», 
pero no nos movemos del 
[hogar. 
La rala-la lalá -Jara-Iala la. 
Larala-lalalá ... 
(Se interrumpen, al ver a los 
progresistas subidos en la 










nuestros brazos! (Saltan de la 
mesa.) 
CASTELAR.-iAbra zando a 
Pr;m.) ¡Ay, 'Prim! ¡Eres dulce, 
como la miel de las ilustres 
abejas del Himeto! 
PRIM.-(Correspondiendo.) 
¡Ay, Castelar, qué piquito de 
oro! 
OLOZAGA..-(A Prim, tras los 
abrazos generales.) Mi gene-
ral, ¿les cedemos la mesa a los 
amigos demócratas? 
PI Y MARGALL.-¡No. no. 
de ninguna manera! ¡Es vues-
tra!. .. 
PRIM.-¡Ni una palabra 
más! ¡La tenéis que utilizar! 
¡He dicho! 
CORO DEMOCRATA.--
¡Cómo sois, cómo sois! 
¡Cuánta generosidad! 
CORO PROGRESISTA.--
¡Baaah! ¿ Somos hermanos, o 
no? 
CORO DEMOCRATA.--
(Disponiéndose a sentarse.) 
¡Hermanos del alma! 
CORO PROGRESISTA.--
¡Acomodaos, acomodaos a 
vuestras anchas, que en vues-
tra casa estáis! 
CORO DEMOCRATA.--
(Sentándose.) ¡Ay, que gusto, 
poder sentarse un poquito! 
¡Señor, qué martirologio! 
CASTELAR.-¡Pronto darán 
fin nuestras angustias! 
¡Nuestras carreras, en busca 
de escondrijos! 
PI y MARGALL.-¡La revo-
lución viene! ¡Va a llegar! 
CRISTINO MARTOS.-¡Ha 
llegado! ¡Es un hecho! ¡Todo 
está dispuesto, que lo cuente 
Rivero! 
CORO DEMOCRATA.-¡R¡-
vera, Rivero! ¡Que lo cuente, 
que lo cuente! 
(Los progresistas, que revolo-
tean por las inmediaciones, se 
embozan y aproximan, escu-
chando.) 
RlVERO.-¡Si, lo contare! 
¡Lo contaré con lágrimas de 
alegriá y trémolos de emo-
ción! ¡Correligionarios! ¡A la 
artillería de San Gil no la su-
blevan los oficiales, sino los 
sargentos! ¡Gente nuestra! 
CORO DEMOCRATA_¡V¡-
van los sargentos de San Gil! 
PRIM.-(A los progresistas.) 
¿Es cierto eso? 
BECERRA.-IA Prim.) No 
había otro remedio, mi gene-
ral. 
RIVERO.-¡La Junta Revo-
lucionaria va a armar al pue-
blo y se formarán barricadas! 
PRIM.-(A Becerra.) ¿Tam-
bién eso es verdad? 
BECERRA.-¡Hay que apro-
vecharlo todo, mi general! 
RlVERO.-¡ Los progresistas 
son unos aliados leales! ¡ La 
revolución será común! 
CORO DEMOCRATA.-¡Vi-
van los progresistas! ¡Viva 
Prim! 
PRIM.-(A los progresistas.) 
¡No me gustan las turbas en 
desorden! ¡No me gustan las 
masas callejeras! 
CORO PROGRESISTA_(A 
Prim.) ¡ El pueblo soberano,la 




PRIM.-(A los progresistas.) 
Revolución común , pero di -
rigida por nosotros. Y luego, 
nosotros solos. ¡España no 




cracia. Dios mio! ¡ Dónde 
iríamos a parar! ¡Uuuuuhh! ... 
¡ Progreso, progreso y nada 
más que progreso! ... (Call-
tall.) 
Ya viene el progreso con la 
{revolución. 
Queremos libre cambio y des-
[amortización. 
Alégrate, pueblo, levanta el 
[corazón, 
vamos a cantar todos: ¡parón-
[parón-pan-pon! 
(Los demócratas se han levan-
lado al comenzar a caHlar los 
progresistas, y los mira~lll1ien­
tras ca ntan y bailotean. 
Cumldo I1ml termi'lado, co-
miem.a Pl ellos.) 
CORO DEMOCRATA.--
(Cantan.) 
Ya viene el sufragio, sufragio 
[universal. 
Queremos para el pueblo UD-
[nuevo orden social. 
Que no haya más hambrien-
[tos viviendo en un cOlTal. 
Vamos a cantar todos: 
(¡parán-par,án-pan-pan ! 
AMBOS COROS.-¡Uuuuhh! 
¡Uuuuhh!... ¡Así no vamos a 
ninguna parte! ¡Necesitamos 
un programa común! ¡Un 
programa común! ¡Hay que 
elaborarlo! ¡El programa 
• I comun ... 
CORO PROGRESISTA...-{A 
los demócratas, canta'ldo.) 
Daremos libertad de pensa-
miento. 
CORO DEMOCRATA.-iLo 
mismo, sigu;elldo la ca"cióu.) 
Daremos libertad para co-
mer. 
CORO PROGRESISTA.--
Daremos libertad dentro de 
un orden. 
CORO DEMOCRATA.-Da-
remos a las masas el poder. 
AMBOS COROS.-¿Quc tal? 
¿Hemos armonizado un pro-
grama coherente? ¿Han con-
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currioo al nn nuc~tI-o~ crite-
rios? ¡A\., no e~la claro, no! 
(Entra UII Itlca\'o COII pt'l/lca " 
"brea .) 
LACAYO,-P~ro ¿qué hace 
aquí toda esta gentuza? 
¡Fuera, fuera, ahora mismo! 
¡A la calle, rápido! 
AMBOS COROS.-(Mez· 
ciando sus voces.) ¡Bueno, 
hombre bueno! ¡No hay que 
ponerse así! ¡ Pues vaya un 
genio! ¡Esas no son mane· 
ras! ... 
LACA YO.-ISacándolos a 
empujones.) ¡Despejen! ¡Fue· 
ra! ¡ Fuera, he dicho!... (Se ha 
quedado solo. Se estira la li-
brea y se saca de debajo de ella 
un plumero que pasa delica· 
damente por la mesa.) j Gen-
tuza! ... (Manipula e" el sillón 
que preside; desdobla \' e"de-
reza algo que estaba oculto 
Iras el respaldo, resulra"do aSI 
éste prol0l7gado por wla ca· 
rona real. Toque de plumero. 
Se dirige al borde de la escelJa, 
mientras oculra su admini-
culo de limpieza. Se inclina 
ceremollioso.) Majestad, el 
Consejo de Ministros está 
servido. 
(Entra la Re;'1Q, seguida de los 
miembros de su Gabinete.) 
LA REINA.-IAI lacayo, sin 
mirarle.) ¡Tú, largo! (El la-
cayo hace una reverencia ysa-
le. El Presidente del Gobierno 
ayuda a sentarse a la Reina y 
luego permanece en pie junto 
a su propia silla, igual que los 
señores nlinislros, esperando 
el real penniso para imitar a la 
Soberana.) ¡Sentarse, seño-
res! 
(Se sientan los componentes 
del Consejo. A la derecha de Su 
Majestad, dobla su larga fi-
gura dO,1 Leopoldo O' DOnfle/l, 
Presidente del Gobiemo y Mi· 
nistro de la Guerra. Al otro 
lado lo hace el Mi"istro de Es-
tado, don Manuel Bemlúdez 
de Castro. En otros lugares de 
la mesa se acomodan los res-
tantes: don Antonio de Agui-
88 
lar, Fomento; don José Po· 
sada Herrera, Gobernación; 
don Fernan.do Calderón Ca-. 
llames, Gracia y Justicia; don 
Manuel Alonso Martinez, Ha · 
cienda: dml Juan de Zavala, 
Marina,' l' don Antonio Cáflo· 
vas del Casl¡[[o, Ultramar.) 
LA REINA.-{Cuando temti-
nan los corrimientos de sillas.) 
Bueno, pues vamos allá. A ver 
qué tenemos. 
O'DONNELL.-(Vacilanle.) 
El despacho ordinario es de 
trámite, Señora ... 
CORO DE MINI S-
TROS.-¡La noticia, señor 
Presidente! ¡Señor Presiden-
te! ¡Acuerdese! ¡La noticia! 
LA REINA.-¿La noticia? 
O'OONNELL.-S •. Majestad. 
algo muy serio, muy grave ... 
Una información de última 
hora .", desgraciadamente 
auténtica ... 
LA REINA.-Oyl!. oye, que 
me estás asustando. ¿Qué in-
formación es ésa, si se puede 
saber? 
O'DONNELL.-Don Juan 
Prim esta en Hendaya, iFide-
digno! 
LA REINA.-¡Vaya notición! 
¡Hasta el último cochero lo 
sabe hace tres días! 
CORO.-{Constemado.) ¡ Dios 
mío, no puede ser! ... 
LA REINA.-¡Estáis buenos 
con vuestro telégrafo! 
O'DONNELL.--Nat ural-
mente, hemos esperado a que 
se. confirmase ... Señora, el 
conde de Reus junto a la fron· 
tera puede significar ... 
LA REINA.-Otro zafarran-
cho, claro. Se habrá estado 
cociendo en vuestras narices 
y vosotros ni idea ... ¡Me tenéis 
contenta! 
CORO.-{Lloroso.) ¡Ay, ma-
dre. que me veo en la calle! ... 
LA REINA.-No lloréis. ea, 
que no os estoy regañando ... 
Si es natural... 
CORO.-¡Ay, qué buena, qué 
buena es Su Majestad! ¡Es 
todo corazón! 
O'OONNELL.-Debe haber 
guarOlclOnes comprome ti· 
das, quizá en el Norte ... Ha-
brá que asegurarlas con uro 
gencia y declarar el estado de 
sitio ... Aquí traigo el decre-
to ... 
LA REINA.-Ya. Se da Prim 
una vueltecita por Hendaya y 
adecJararel estado de s itio. Y 
si luego no pasa nada, que-
dalll.os en ridículo. 
CORO.-¡Ay, no, eso no! Si 
luego no pasa :lada, será que 
el estado de sitio lo ha evita· 
do ... 
O'DONNELL.--Si Vuestra 
Majestad piensa otra cosa ... 
LA REINA.-No, si yo no 
pienso nada ... (A Cánovas.) y 
tú, malagueño listo. ¿qué es 
lo que piensas? . 
CANOVAS.-Yo pienso en 
todo como Vuestra Majestad. 
LA REINA.-¡Huy! ¡Pero si 
he dicho que no pienso na· 
da! ... Hijo, como listo ya eres, 
¿eh? Más que Cardona ... 
(El marqués de Cujas, gentil. 
hombre de Cámara, asoma 
medio cuerpo, golpea'ldo des-
pués con los nudillos.) 
CUJAS.-¿Vuestra Majestad 
da su permiso? 
LA REINA.-Pasa, hombre, 
pasa. 
CUJAS.-fAcercándose a la 
Reina con aplomo y empaque.) 
Con permiso. señores. (Le da 
un papelito doblado.) 
LA REINA,.-{Desdoblándo-
lo.) Dispensad un momento ... 
(lee). Vamos, .marqué~. (Se le-
vanta. A los minislros, al irse.) 
Me vais a perdonar, pero 
tengo que irme. (Agita el pa~ 
pel.) Una cosa urgente. 
O'DONNELL.-{Levancándose, 
como todos.) ¿ Debemos espe~ 
rar a Vuestra Majestad? 
LA REINA.-(Marchándose.) 
¡Huy, no sé! Haced lo que 
queráis! ¡Abur! 
(Sale con Cujas. Los miembros 
del Gabinete quedan de pie y 
mohínos , mirándose los unos 
a los otros. O'Donnell des-
mieme su (ama de flemático 




es ... (da el carpetazo). 
CANOVAS.-Imposible. 
(Los señores ministros (arman 
corrillos.) 
ZAVALA.-Pero ¿qué es lo 
que podía haberen el dichoso 
papelito? 
CA N O V A S.--( Burlón.) 
¡Sssst! ¡Una orden! 
ZAVALA.-¿Una orden? 
POSADA HERRERA.-Ano-
che entró secretamente la 
monja en palacio, y no ha 
vuelto a salir. 
BERMUDEZ DE CA S-
TRO.-¡Y ha tenido que avi-
sar a la Reina ahora, inte-
rrumpiendo el Consejo! 
ALONSO MARTINEZ.-Me 
huele que 10 que quería era 
interrumpirlo. 
CANOVAS.-Y a mí tam-
bién. 
ALONSO MARTI-
NEZ.-¿Verdad que sí, don 
Antonio? Nos la tiene jurada 
la se,·áfica. Ya nos habrá pre-
parado el puntapié, y quiere 
que lo vayamos notando. 
CORO.-jAy. ay, de nosotros! 
¡En qué hora fuimos parides! 
CALDERO N COLLAN-
TES.-(A O'Donnell, que está 
aislado y tacirumo.) Está us-
ted muy callado. No estará 
pensando en dimitir, ¿eh? 
¡Eso nunca! 
O'DONNELL.--¿ Dimitir? 
¡No, hombre, no! ¡Por estas 
cosas no se dimite! 
CANOVAS.-(Guasól1.) Pues 
en el cincuenta y seis dimitió 
usted porque la Señora no le 
concedió su primer baile. 
¡Provocó la crisis! 
O'DONNELL.-(De mal hu-
mor.) iEso era muy distinto! 
CANOVAS.-(A los demás.) 
Es que el señor Presidente es 
muy bailarín ... (Enlaza el talle 
de O'Dof1l1ell para bailar.) 
¡ Larala-Iá-Ialá ... ! 
O'DONNELL.-(Rechazando 
al Ministro de Ultramar.) iCá-
novas, que no estoy para 
bromas! 
AGUILAR.-· ¿Y ahora, qué 
hacemos? ¿ Nos vamos o nos 
quedamos? 
O'DONNELL.--i Pero qué 
mujer tan inconsciente! 
¡Tiene una revolución detrás 
de la puerta y se va a que la 
monja lecucnte un milagrito! 
CANOVAS.-¿Qué hacemos. 
don Leopoldo? ¿Nos queda-
mos aquí o nos vamos cada 
mochuelo a su olivo? 
O'DONNELL.-Espe,·aremos 
un rato, a ver qué pasa ... 
ALONSO MARTINEZ.--
Mientras no pase Narváez a 
mandarnos a nuestra casa .. . 
CANOVAS.-($l/biéllllo ... e a 
la /Ilesa.) Para pasar el rato, 
me vaya marcar unos tangui-
llos , .¿ hece? 
CORO.-¡Ele! 
O'DONNELL.-(Volviélldr)5e 
a él. iracundo. ) ¡ Baje de ahí 
inmediatamente! ¿PCI'O qué 
es esto? 
CANOVAS.-(Bajwulo el/! la 
mesa.) Bueno, hombrt.'. bue-
no, tampoco es para tanto ... 
O'DONNELL.-¡'Va;-;'a un 
comportamiento! ¿Es que no 
se dan ustedes cuenta de 
quiénes son? 
CORO .--(Cal1lal1do. La 
misma música .y juego que en 
la presel1taciólI de progresistas 
y demócraras.) 
Somos los ministros del Ga-
[bine te. 
Somos los amos de la situa-
[ción, 
hasta que Sor Patrocinio de-
{clda 
un reajuste en la Adminis-
[tración. 
Lara la-la I alá-la ra-Ia-la-
(la ... 
O'DONNELL.-(ll1lerrum-
piendo.) ¡ Exacto! i Pues a 
comportarse como ministros! 
Hale, vamos a la antesala a 
fumarnos un cigarro y des-
cansar de nuestras fatigas ... 
(Se disponen (l salir, prepa-
rarldo los puros. Se i1umil1a a 
Perico el Ciego, que califa con 
Sll gllitarra . El Gobierno se de-
ti(;'lle y esc lIcha.) 
PERICO EL CIEGO.-(Can-
la .) 
Con la monja a la novena, 
la Reina se ha ido a rezar. 
El Gobierno está sin Reina 
y no puede gobernar. 
(Desaparece. ) 
O'OONNELL.--Pero ¿han 
oído ustedes? ¿Quién cra ese 
hijo de su madre? 
POSADA HERRERA.-Pe-
rico el Ciego, un bardo popu-
lar. ¡Un verdadero cronista! 
CANOVAS.-Canta como un 
gallo. Narváez ya le hubiese 
m ac hacado la o-esta. 
O'DONNELL.-(O¡ra p e.:: C'r)l1 
lu murria.) Yo no so,, '\1 .11 '-
vácz .. . 
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AGUl lAR.-Ea. don Leopol. 
do , levante ese ánimo. 
O 'OONNELL.-Con esta Se-
ñora no se puede gobernar ... 
CANO VAS.-No se preocu-, 
pe. Vamos a la antesala a es-
perar el segundo acto de este 
sainete. y echamos un ciga-
rro. 
CO RO.-{Saliendo.) i Eso. a 
descansar. a descansar! 
(Salen todos, puro en mano, 
miemras se hace el oscuro.) 
Segunda parte 
Retiradas al secreto de una 
discreta saleta o gabinete, la 
Rei/la v la Camarista se entre-
ga" el inocente solaz de amena 
cI"ichara sobre lemas gratos. 
La libia penumbra es timula la 
intimidad y diluye el protocolo 
eH una relación confidencial. 
CAMPOVE RDE.--jLos es-
pañoles son unos pillos! ¡Los 
ha echado a perder e l ma l 
ejemplo de Francia! 
LA REINA.-¡Pero a mi me 
quieren, Jacoba! ¡Y con locu-
ra! 
CAMPO VE R DE.--¡No se 
merecen la Reina que tieneo! 
LA REI NA .-Bueno, eso ya es 
otra cosa. Ouiero yo a esos in-
gratos mucho más que ellos a 
mí. 
CA MPOVE RDE.--Vuestra 
Majestad es demasiado bue· 
na. 
LA REI NA.-También eso es 
verdad: ¡soy todo corazón! 
CAMPOVERDE.-¡Pues de-
biera administrar mejor su 
cariño! 
LA REINA.-A ver, Jacoba , 
c1aréate: ¿por dónde va eso? 
CAMPO VERDE.--Alguien 
que yo me sé quiere a Vuestra 
Majestad muchísjmo, y Vues-
tra Majestad le hace sufrir. 
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LA REINA.-Y ese alguien 
eres tú, ¿a que sí? 
CAMPOVERDE.--Ese al· 
guien es Dios Nuestro Señor. 
LA REINA.-¡Vaya salida de 
pata de banco! 
CAMPOVERDE.-¡También 
podi¡;l ser vo! 
LA REINA.-Claro que eras 
:'u '\lo creas qUi.: me has en· 
g.~lñado con tu patochada. 
CAMPOVERDE.-Pues se ha 
cquhocado Vuestra Majes· 
tad . En quien YO estaba peno 
!loando es en la Madre Seráfi· 
ca. 
LA REINA.-¡Ah , Patrocinio! 
Es verdad que me quiere mu· 
cho ... No sé si más que yo a 
ella. pero me quiere mucho ... 
CAMPOVERDE.-¡Más que 
mucho. Majestad! ¡Muchísi· 
mo! 
LA RE INA.-(Feh.:.) ¡Muchí. 
sima, es verdad! ¡Verás, te 
vo.y a enseñar unas cartas su· 
yas!. .. (Revueh'e en algú H ca· 
jOllcillo y saca varios papele.').) 
Mira ésta: LA FI RMA « Patro-
cinio de su Reina •. Bueno, 
espera ... Aquí hay otra que 
me escribió desde Torrelagu· 
na, hace casi diez años. Fíjate 
cómo firma (lee): . Patrocinio. 
todo, todo, para consuelo. 
alegría. vida y felicidad de su 
Reina, de la Señora de su ca· 
riño, de sus esperanzas y de 
su todo, y todo para su Isabel, 
Patrocinio .• ¡Anda! Ypone su 
nombre dos veces en la firma . 
de tantos cariños como ha es· 
crito en medio ... 
CAMPOVERDE.-¡Ay. D¡os 
mio, qué dulzura! ¡Qué cosi· 
Ila que me entra! ¡Ay! Pero. 
¿qué se siente. Majestad? 
¿Qué se siente. cuando una 
Santa lan grandísima la 
quiere a una tanto? 
LA REINA.-¡Ay, pues no sé. 
Jacobita! Se siente ... no sé, 
algo muy grande ... como muo 
cho valor. y no me da miedo 
de Primo ni del fantasma ese 
de la democracia. porque sé 
que mi Santa está conmigo y 
puede hacer un milagro 
cuando quiera ... 
CAMPOVERDE.-iEso, se· 
guro! ¡Pero segurísimo! ¡No 
iba a salvar a su Reina la que 
salvó a los pajaritos del con· 
vento de La Latina! 
LA REINA.-¿Los pajaritos 
de La Latina? ¿Pues qué pa· 
só? ¡Eso no me 10 ha contado. 
la muy pícara! 
CAMPOVERDE.--¡No me 
extraña. porque es tan h u-
milde!. .. Bueno. yo se lo con· 
taré a Vues tra Majestad. Pero 
tiene que quedar entre nos()... 
tras, ¿eh? 
LA REINA.-¡Venga, suél-
talo ya! ¿Fue cuando estaba 
en el convento de La Latina? 
CAMPOVERDE~Sí. a poco 
de llegar. Unas monjitas jó-
venes pensaron en organizar 
una merienda para la comu-
nidad comiéndose muchísi· 
mos pajaritos que al anoche-
cer se ponían a dormir en el 
árbol del palio ... 
LA REINA.-¡Ay, pobrecitos! 
CAM POV E RDE .-- ¡Ahora 
verá Vuestra Majestad! 
Cuando los pajaritos se esta-
ban poniendo en el árbol. la 
bendita Madre salió ella sola 
al patio y les dijo que no duro 
mieran allí, que los iban a 
echar a la sartén. ¡Y todos los 
pajaritos salieron del árbol y 
se fueron a los aleros! 
LA REINA.-(Palrno{ea~) ¡Ay, 
qué bien! ¡Ya me figuro 10 que 
hizo! ¡Tiró cuatro piedras al 
árbol y los pájaros se fueron! 
CAMPO VER DE.- -¡Jesús. 
Majestad! i Eso es lo que diría 
un progresista! 
LA REINA.-¡Ay. Jacoea. 
tienes razón! ¡Estoy como un 
cencerro! 
CAMPOVERDE.-iFue un 
milagro. un milagro grandí-
simo. Majestad! iSor Patro-
cinio tirando piedras, qué ho-
rror!... ¿Cómo se puede pasar 
por la cabeza semejante co-
sa? Les habló a los pájaros. y 
los pájaros la entendieron, 
eso fue todo. Un milagro. 
LA REINA .-(Un poquito 
asustada.) Sí, sí, claro. natu-
ralmente ... ¡Lo de las piedras 
ha sido una broma. mujer! 
CAMPOVERDE.-¡Y si viera 
Vuestra Majestad cuando lle-
garon las monjas y se encon-
traron con que no había ni un 
pájaro en el árbol! ... ¡Toclos 
estaba'nen los aleros! ¡Piando 
y piando! ¡Pío, pío! ¡Pío. pío! 
(Se desliza, como bailando un 
vals, cuya musicuela se de;a 
oír salpicada' de trinos de ca-
l10ras aves.) ¡Pío, pío! 
LA REINA .-(Jmitándola.) 
¡Ay, Jacobita. qué loca és-
tásL .. (Aumenta el volumen de 
la música, un vals dulzón.) 
CAMPOVERDE~(Sin de;ar 
de bailar.) iQué alegría, qué 
alegría! ¡Qué hermosa es la 
santidad! 
LA REINA.-{Bailando tam-
bién.) i Lo más hermoso del 
mundo, Jacoba, lo más her-
moso del mundo! 
CAMPOVERDE.--(Alliempo 
que baila, enlal.mldo el talle de 
la Reinay cogiéndole la mano.) 




con la Reina.) 
Laralalalá-Ialá-Ialá, 
Laralalalá-lalá-Ialá ... 
LAS DOS.-(Tarareando el 
vals.) 
Laralalalá-lalá-lalá. 
Laralalalá -1 al á -la lá ... 
((El estampido de un cañonazo 





LA REINA.-¡No sé! 




LA REINA_¡Y tanto! ¡Como 
que 10 son! (Se vuelve a oír el 
cañón.) ¡Yeso son cañonazos! 
CAMPOVERDE.-¡Cañonazos. 
Dios mío!. .. ¿Noseránsalvas? 
¡Como en el cumpleaños de 
Vuestra Majestad, que siem-
pre me asustó! 
LA REINA.-¡Mi cumplea-
ños es el diez de octubre, y 
estamos a veintidos de junio! 
(Se suceden el fragor de las des-
cargas y un cañor/azo más e!l-
peso.) 
CAMPOVERDE.-¡Madre 
del Divino Verbo! ¿Que es lo 
que está pasando, Majestad? 
¡Dígamelo. que me vuelvo lo-
ca! ¿Qué es eso? 
LA REINA.-fAbral.á/1dosli a 
ella.) ¡Ay. Jacoba! ¡La revolu-
ción! 
CAMPOVERDE.-¡Aaaayy! ... 
(Oscuro. Cuando la hlz vuelve 
lo hace COl1 fuerza, luz de pleno 
dio en plena calle. Paisanos de 
La Latina y del Rastro están 
dando (os últimos toques a su 
flamante barrico.da. cuyo pa-
rapelo ",ira amenazadora-
mente hacia el respetable pú-
blico. Como aÚIl no hav e/1e-
migo a la vista, los defe;15ores 
de la barricada, entre los que 
hay algunas mujeres, se halla/l 
encima de ella o en su parte 
allterior. Conrhlúan oyé/ldose 
los disparos, muy granizados, 
del combate que ha comem,ado 
en otro sitio. Los cañonazos 
son continuos.) 
GOYITO.-Esos pepinazos 
son de los artilleros de San 
Gil, que los tienen más gordos 
que el caballo de Espartero. 
MARINO.-Pero suenan por 
Santo Domingo. Y tenían que 
estar en la Puerta del Sol. 
LA EME.-¡Ay. Marino, que 
oido .que tienes, que parece 
un plano! 
MARINO.-Daria cualquier 
cosa por saber qué está pa-
sando en la calle Preciados. 
¡ Los de San Gil tenian que 
haberla cubierto a la carrera, 
sin pegar un tiro! 
EL INDA.-¡Habrán cam-
biado los planes! 
MARINO.-¡Una poca leche! 
¡Hay tropas del Gobierno en 
Sol y han taponado Precia-
dos! ¡Y nuestros artilleros es-
tán encerrados en Santo Do-
mingo, queriendo abrirse 
paso a cañonazos! i Eso es lo 
que pasa. seguro! 
GOYITO.-¡Pues se lo abren, 
y sanseacabó! ¡Y llegan a Sol 
y a donde tengan que llegar! 
MARINO.-¡Si pueden! 
LA MENEOS.-¡Oye. pero 
que mala sangre tiene este 
tia! ¡Vaya un jefe mal fario 
que nos hemos echao! 
MARINO.-¡Tú. a callar! 
LA MENEOS.-¡No me da la 
gana! 
EL TIO MARUENDA.-¡Eh, 
vamos a no liarla! ¡No sulfu-
rarse y guardar la mala leche 
para cuando venga la tropa! 
GOYITO.-¡Si es que viene! 
MARINO.-Vendrá. Goyito. 
Tú. tranquilo. 
GOYITO.-{Por el tiroteo que 
se oye.) ¡Aquellos que no dan 
abasto. y nosotros sin vender 
una escoba! 
EL TIO MARUENDA.-jSi 
es que lengoel ga{e~ En el cin· 
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cuenta y cuatro, la barricada 
dd Sombrerete no pegó un li-
ro . I os volvimos a nuc::.lras 
ca;a::. como habíamos salido. 
¿A que ahora pasa lo mismo? 
EL EMPALMAO,--¡Tenia-
mas que haberla hecho en 
Cuchilleros! 
MARINO.-¡Y dale con Cu-
chilleros! ¡He dicho treinta 
veces que una barricada en 
Cuchilleros no hace más que 
estorbar! 
EL TIO MARUENDA.--
¡Pues en el ano cincuenta y 
cuatro se batieron el cobre en 
Cuchilleros! 
MARINO.-¡Pcro no es lo 
mismo. tío Maruenda, ahora 
noes lo mismo! Los regimien-
tos Asturias y Principe son 
nuestros, y han ocupado la 
Plaza Mayoresta mañana. así 
que ya me contará usted qué 
hace una barricada en Cuchi-
lleros. 
EL 'no MARUENDA.-Na· 
da. hombre. lo que tu digas. 
que para eso eres el jefe. 
MARINO.-Nuestra barri-
cada y la de la plazuela del 
Progreso aseguran el anlace 
de esas fuerzas con las de San 
Gil en la Puerta del Sol. ¿lo 
entendeis, o no? 
LA EME.-¡Qué talen tazo, 
madre. pero--<.¡ue lalentazo! 
MARINO.-Y si ese enlace se 
rompe, ¡adiós, revolución! 
GOYITO .--¡De romperse, 
nada. que aquí estamos noso-
tl'osl ¡Viva la Rigolución! 





E.L EMPALMAO.-¡Aquí te_O 
nía que estar el Soldado de 




LA MENEOS.-(A Marino, 
coquewela.} ¿Qué pasa con el 
panorama, maestro? ¿Es de-
sagradable? 
MARINO.-Meneilos, gua-
pa, no me provoques. 
EL TIO MARUENDA.-{A la 
Meneos.) No calienles al jefe, 
muchacha. que tiene que 
pensar. 
EL INDA.-Vente conmigo, 
que soy medio ton la. 
GOYITO .-( Abra zá I1dola.) 
¡Que nos tienes a todos al !"O-
jo, niña! 
LA MENEOS.-¡Huyyy, Go-
yito, que guapo que eres! 
¡Muá! 
TODOS.-(Con gran vocerío.) 
¡Eh! ¡Eh! ¿Qué es eso? ¡Que 
haya para todos! ¡ Para todos! 
¡Igualdad! iEh! ¡Igualdad! ... 
MARINO.-¡A ver si os ca-
lláis, leche, que no dejáis oír 
los cañonazos! 
EL TlO MARUENDA.--
¡Mira este! ¡Vaya una música! 
¡Venga, a cantar! ¡ En la ba~ 
rricada del Sombrerete, en la 
Rigolución del cincuenta y 
cuatro, nos pasamos el día de 
bailoteo! ¡Y la bota, que no 
paraba! ¿ Dónde está la bota? 
LA EME.-Ahí va, tío Ma-
ruenda. ¿Y esa guitarra, 
Aguardien te? 
EL AGUARDIENTE.-{Ras· 
gueando.) Hale, vamos a pa-
sar el rato ... 
LA EME.--{Canta.) 
La monja le diJo al fraile: 
«-¿Cuánto podremos durar? 
Hasta que todo reviente 
grltando: ¡Prim, libertad! 
TODOS.-¡Prim, libertad! 
GOYITO.-¡Y que viva la ba-
rricada de los superdotaos! 
EL EMPALMAO.--¡ Ele! 
¡Venga, meneítos, que se vea! 
LA MENEOS.-(Ca,,'a.) 
Remángate, Patrocinio, 
sube esas faldas arriba, 
echa a correr y no pares 
hasta que yo te lo diga. 
(Algazara general.) 
EL TlO MARUENDA.-¡Ay. 
nina, tienes una constitución 
que ni la del doce! 
EL INDA.-¡ La diosa de la 
ba rricada! 
LA EME.-¡Viva la barricada 
de la plaza de la Cebada! 
TODOS.-¡Viva! 
GOYITO.-¡Viva la mejor 
barricada de Madrid! 
EL INDA.-¡Viva España con 
honra! 
EL AGUARDIENTE.-Bue-
no, ¿se canta o no se canta? 
TODOS.-(Ca/1tall.} 
Tenemos la barricada, 
fusiles y munición, 
amigos que son la hostJa 
y un Jefe que es el copón. 
MARINO .--(H alagado.) 
¡Hombre, se agradece! ¡Se 
agradece! 
EL TIO MARUENDA.-¡Ay. 
Marinilo! 
GOYITO.-¿A que no te lo 
esperabas, Marino, di la ver-
dad? 
MARINO~Pues, no, mira. 
Ha sido un detalle muy fino, y 
muy de agradecer. ¡Y se 
agradece! 
LA EME.-¡Viva Marino! 
TODOS.-¡Viva! 
(Se ha abierto U/l balcón sobre 
la barricada, apareciendo en él 
U/1 peqaei10 bu.rgués medroso, 
tripudo y adulador.) 
EL BURGUES.--lTimido.) 
iEh, patriotas! ¡Patriotas! 
LA MENEOS.-¡ Mira, un pa· 
jarito sin cola! 
MARINO.-¿Qué se ofrece? 
EL BURGUES.--¿Quieren 
ustedes un colchón? 
EL EMPALMAO.-¡O¡ga, 
amigo! 
MARINO.-¿Nos lo da us-
ted? 
EL BURGUES.-¡De buena 
lana! Aquí lo tengo ... (lo hace 
asomar). 
GOYITO.-¡Pero leche! ¡Un 
colchón! 
MARINO.-¿ Lo puede echar 
desde ahí? 
EL BURGUES.-¡No faltaba 
más! ¡Allá va! 
EL INDA.-¡Meneos, pido la 
vez para estrenarlo cont!go. 
LA MENEOS.-¡Y nos echa 
el colchón, el LÍo! 
LA EME.-¡Esto va a ser la 
barricada del fornicio! ¡Tío 
Maruenda, un colchón! 
EL TIO MARUENDA.-¡Un 




EL EMPALMAO.-¡Así no 
hay rebotes! 
MARINO.-Venga, menos 
hablar y colocarlo en la cresta 
del parapeto. 
EL BURGUES.-Lo que hace 
falta es que lo disfruten uste-
des con salud. 
MARINO.-¡La patria recibe 
con gratitud su generoso do-
nativo! 
LA EME.-¡Ahí, Castelar! 
EL BURGUES.-Nada, na-
da . ¡VO estoy siempre con el 
pueblo! 
LA MENEOS.-¡Olé ahi los 








gracias! ¡No hay nada como 
el pueblo! ¡El pueblo es el de-
positariode todos los valores! 
¡El pueblo es sagrado! ¡Yo 
también soy pueblo! ¡Hasta 
la médula! 
(Gran ovación de la barrica-
da.) 
EL EMPALMAO.--(Mos-
'trando la bOla.) ¡ Baje a echar' 
un trago! 
EL BURGUES.-¡Soy un po-
bre enfermo!... ¡Ay, si yo pu· 
diera bajar, querido amigo! 
¡No sería para echar un trago, 
no, sino para batirme como 
un león contra 105 neos! 
(Aplausos.) ¡Se iba a ver quién 
es Crisanto de la Cueva! 
EL INDA.-iBien dicho! 
GOYITO.-¡Así habla un 
hombre, don Crisanto! 
EL BURGUES.-¡BJen, bien, 
amigos míos! ¡Adelante! Yo 
vaya cerrar, que estos aires 
no me sientan bien ... Conño 
en que podré estar tranquilo 
t:1J mi casa , bajo la protección 
dd pueblo ... 
MARINO.-¡Total garantía, 
señor De la Cuev,a! ¡El pueblo 
le pl'Otege, y está dicho todo! 
EL BURGUES.-(El1trando.) 
¡Adiós, valientes! ¡Viva Prim! 
(Desaparece. ) 
LA MENEOS.-¡Adiós, carne 
de membrillo! 
EL INDA.-¡ Pasta flora! 
EL TIO MARUENDA.-¡A 
meterse en la camita! 
burgueses con salero! LA EME.-¡ Pero debajo! 
EL EMPALMAO.-¡Cierra, 
cierra las maderas , no se es-
cape un tiro! 
GOYITO.-¡So cago,,!. 
MARINO.-Dejarlo, que es 
un amigo. 
EL INDA.-¡Menudo amigo! 
EL TIO MARUENDA.-Ha 
puesto siete mesas det rás del 
balcón. 
LA MENEOS.-y siete cru-
ces detrás de las mesas . 
MARINO.--(Escuchulldu.) 
¡Callar, callar! (Silencio. To-
dos escuchan.) ¿Se oyen tam-
bores? 
GOYITO.-Yo sólo oigo los 
tiros. 
EL INDA.-Lo que hay es 
mucho menos cañoneo. 
EL TlO MARUENDA.-Ma-
rino , ¿qué pasa en Santo Do-
mingo? 
MARINO.-¡Y yo qué sé! 
GOYITO.-¿ y por qué no se 
ha oído ni un cañonazo por el 
Retiro? ¿No es nuestra tam-
bién esa artillería? 
MARINO.-Claro que sí, 
pero no tiene por qué tirar. El 
plan es que amenace el cuar-
tel de Ingenieros hasta que se 
le junte la infantería de San 
Mateo. Habrá salido bien y 
pOI' eso no tiran. 
EL TIO MARUENDA.-Oios 
le oiga. Lo peor de esto es no 
saber lo que pasa . 
GOYITO.-Es como tener 
una venda en los ojos, mal· 
dita sea. 
MARINO.-Viene una tropa. 
segul-o. La oigo muy bien. 
EL TIO MARUENDA.-Pues 
yo no. 
LA MENEOS.-Son tambo-
res, por Puerta Cerrada. 
'GOYITO.-¡ Por la caBe To-
ledo, y a buen paso! 
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EL TIO M ARUENDA.-Si 
que vienen, si. o •• • 
M ARINO.-¡Por la calle To-
ledo, los muy guarros! ¡Así 
queJa Plaza Mayor es suya y 
no nuestra! ¡Venga, todos 
adentro, que ya van a aso-
mar! 
(A espaldas del público se oye 
creciente redoblar de tambores. 
Los paisanos de la barricada 
no se apresuran a entrar eH 
ella, y miran hacia el frente.) 
LA MENEOS.-Pero ¿no de-
cías q u e los regimientos 
Asturias y Príncipe eran 
nuestros y habían ocupado la 
plaza? 
MARINO.-¡No la habrán 
ocupado! 
EL TIO MAR UENDA.-¡O 
no serán nuestros! 
EL I N DA.-¡Habrán cam-
biado los planes, hombre! 
GOYITO.-¡Míralos, ya es-
tán ahí i Leche, cómo corren! 
MAR INO.-jAdentro todo el 
mundo! ¡Rápido! 
LA EME.-fM ientras se pO/len 
tras la barricada.) i Pero si es 
tropa de San Mateo! 
E L TlO MAR UENDA.-No 
puede ser, muchacha. San 
Mateo está con nosotros ... 
MARIN O .-Estaba, tío Ma-
ruenda. Estaba. que no es 
igual . Lo habrán pensado me-
jor. y están en el otro bando. 
GOYIT O.-¡Traidores. más 
que traidores! 
EL EMP ALMAO.-¡Cuando 
un hombre da su palabra. la 
cumple! ¡Vosotros no sois 
hombres! 
(Los revolucionarios se han 
apostado tras la barricada, con 
los fusiles preparados eriz.ando 
(a cresta del parapeto. El ruido 
de los tambores es ftlerte y rá-
pido. salpicado de algunos 
disparos de fusil.) 
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MAR INO_-Agáchate más. 
Goyito. no asomes lanto. 
GOYITO.-jEsos no le dan ni 
a San Francisco el Grande! 
¡Traidores. vendidos! 
MA R INO.--Están descar-
gando Jos fusiles para atacar 
a la bayoneta. ¡Que nadie 
dispare hasta que yo diga! 
EL EMPALMAO.-Pues dilo 
pronto. Marino, que me arde 
el dedo. 
MARINO.-Si te arde el de-
do. te lo soplas. 
(Goyito se incorpora repemi-
namente, con un balazo entre 
la ceja y el pelo, y se voltea ha· 
cia atrás. La Eme alz.a el grito.) 
LA EME.-¡Goyito! ¡Dios. 
que lo han matado! ¡Lo han 
matado! 
LA MENEOS.-¡Judas. hijos 
de puta! 
EL EMPALMAO.-¡Yo tiro. 
Marino! 
MARINO.-¡Tú te esperas! 
¡Apuntar todos bien, pero sin 
tirar! ¡Hasta que les veamos 
los agujeros de las narices! 
(Toca una trompe/a. Ya ~lOhay 
tambores ni disparos, sil10 
ruido de pisadas a la carrera.) 
EL INDA.-¡Eh. tú, que ya es-
tán cargando! 
MARINO.-jQuietos, quie-
tos! Un poquito más ... Apun-
tar bien ... Que vengan ... (alza 
la voz). ¡Atención! ¡Fuego! 
(Dispara la barricada, con 
gran estrépito, sobre el respeta-
ble público. Se recomienda que 
los fus.iles carezcan de bala, 
debiendo eStar cargados con 
pólvora negra, cuya blanca 
humareda y olorcaracteríslicó 
cerrarán la escena al hacerse el 
oscuro. Cuando el humo se di-
sipa 'y la luz relorna, se perci-
ben dos altares a derecha e iz-
quierda, más bien barrocos y 
escasamente ¡hlminados por 
alguna escuálida vela o lampa-
rilla. Ante uno. de ellos, la 
Reina reza, postrada de hino-
jos. Ame el otro, Sor Patrocinio 
reza, ígualmente postrada. No 
es posible ver el rostro de nin-
guna de las dos. LA una y la 
otra elevan al cielo desoladas 
preces, mientras el ruido del 
cañón hace de eco y contra-
punto.) 
LA M O N JA POSTRADA.-
(Quizá su voz es distinta a 
como ha sido hast(l. ahora.J 
¡ Señor, hoyes mi voz amarga 
y mi lengua es: de sal! ¡Señor, 
que va a ser de nosotros! 
L A REINA POSTRADA.-
(También con voz. cambiada.) 
¡Ay, Señor, .qué miedo tan 
grande! ¡Ay qué miedo tan 
grande. Dios mío! \. 
LA MON JA POSTRADA.-
Has metido al lobo entre tus 
blancas ovejas, a l halcón en-
tre tus dulces palomas. iTú lo 
has hecho, Señor, Tú lo has 
hecho! 
LA R E I NA POST RADA.-
¡ Señor! ¿ Cómo se han podido 
meter los demócratas en Es-
paña, si no había ni un res-
quicio? ¿Cómo ha podido 
ocurrir una cosa así? 
LA MONJA POSTRADA.-
Prado de fresco trébol era tu 
España, pensil florido de 
suavísimo aroma, huer.to de 
peras fragantes y brevas de 
mie l . 
LA REINA POSTRADA.-¡Y 
ricos chirimoyos de n egros 
huesos! 
LA MONJA POSTRAD A.-
¿ U na heredad tan bella será 
para los cerdos. Cristo mío? 
LA REINA POSTRADA.-
¡Señor, Tú eso no lo puedes 
querer, no lo puedes querer y 
no lo puedes querert ¿A que 
no? 
L A MON JA POSTRADA.-
¿Ha sido falta de celo de los 
porteros de tu casa? ¿Nos 
hemos dormido en nuestras 
gua~dias? 
LA REINA POSTRADA.-
Virgencita, te has descuidado 
hablando con Patrocinio, y 
por debajo del manto se te 
han colado los demócratas. 
LA MONJA POSTRADA.-
¡Señor, dame fuerzas y luz 
para poner remedio! 
LA REINA POSTRADA.-
¡Señor, a ver cómo lo arre-
glas! ¡Un milagro de la Ma~ 
dre, Señor! ¡Un milagro bien 
gordo! 
LA MONJA POSTRADA.-
No apartes de mí tu rostro, 
Jesús mío, no me abondones 
en mi tribulación. 
LA REINA POSTRADA.-
Pero, Señor, ¿por qué me tie-
nen que pasar a mí estas co-
sas? Mira a mi prima la Vic-
toria, lo tranquila que vive, y 
eso que es protestante. ¡Ya la 
Eugenia, ahí la tienes, hecha 
una señorona! ¿ Gobierno 
mal, acaso? ¿No hago cuanto 
me dicen Patrocinio y Claret? 
LA MONJA POSTRADA.-
Mi gobierno, Señor, Tú lo sa-
bes~ ha sido tu gobierno: lle-
var España entera al Reino 
Celestial. ¡Que no se nos con-
dene ni un hijo de San Fer-
nando, dulce Jesús! ¡Ni uno! 
LA REINA POSTRADA.-
¡Españolitos al Cielo, Señor! 
¡Españolitps al Cielo! 
LA MONJA POSTRADA.-
¿Hay mejor programa de go-
bierno? 
LA REINA POSTRADA.-
¿Qué más pueden pedir estos 
ingratos? 
LA MONJA POSTRADA.-
¡Conserva, Señor, conserva 
en lUS manos lo que es ' tuyo! 
¡No nos quites lo nuestro! 
LA REINA POSTRADA.-
¡Orden público, Señor! ¡Or-
den público! 
LA MONJA POSTRADA.-
¡Aleja de nosotros al negro 
fantasma de la democracia, 
Señor! 
LA REINA POSTRADA.-
¡Llévatelo bien lejos! 
LA MONJA POSTRADA.-
¡Devuélvelo a Jos antros in-
fernales, a las rojas cavernas 
de Satán! 
LA REINA POSTRADA.-
¡Que se vaya, Señor, que se 
vaya por esa Europa pecado-
ra, y nos deje a nosotros tran-
quilos! 
(De la penumbra de ambos al-
Iares, surge el fantasma de la 
democracia y por duplicado, 
para mayor desastre. Uno per-
tenece a la Reina y afro a la 
Mon;a. Son exactamente igua-
les, con horrenda careta y 
enormes ropajes negros.) 
LOS FANTASMAS DE LA 
DEMOCRACIA.-¡U uuuuhh! 
¡Uuuuuhh!. .. 
LAS DOS.-¡Aaaayy!. .. ¡El 





¡Vade retro, Satanás! ¡Vade 
retro! 
EL FANTASMA DE LA 
MONJA.-¡Jo, jo, jo, jo! 
LA REINA POSTRADA.-
(Mientras ríe el (antasma mon-
jit.) ¡Socorro! ¡Que venga la 
guardia! 
EL FANTASMA DE LA 
REINA.-¡Jo, jo, jo, jo! 
EL FANTASMA DE LA 
MONJA.-(Mientras ríe el 
(an{asma real,) ¡Seráfica. en-
séñame las llagas! 
LA MOMJA POSTRADA.-
¡Dulce Jesús. socórreme! ¡SO-
córreme, Virgen Santísima! 
LA REINA POSTRADA.-
¡Guardia! ¡Aquí, 'soldados! 
EL FANTASMA DE LA 
REINA.-¡Llama, llama, a 
ver si vienen! ¡Je, je! ¡Están 
todos en las calles, de tiroteo! 
¡O'Donnell se los ha llevado 
contra San Gil! ¡Y a ti te han 
dejado sola! 
LA REINA POSTRADA.-






acabó el oscurantismos! 
¡Adiós al trono y al altar! 
¡Abajo lo existente! 
LA MONJA POSTRADA.-
¡España será siempre católi-
ca! 
LA REIN.~ POSTRADA.-
¡España será siempre mo-
nárquica! 
LOS FANTASMAS.-¡Jooo, 
jo jo, jo. jo! ¡Pobre ilusa! ¡Es-
paña será demócrata, demó-
crata! 
LAS DOS.-¡Tú sí que el'es 
iJuso! 
LOS FANTASMAS.--¡Es· 
pana está en mis garras! ¡En 
las garras de la democracia! 
LAS DOS.-¡No, no, no! 
LOS FANTASMAS.-¡Si, si, 
sí! 
LA MONJA POSTRA· 
DA.-¡Las hordas sacrílegas 
nada podrán contra el altar! 
¡ Lo defiende Dios! 
LA REINA POSTRADA.-¡Se 
rompedn los dientes las tur-
bas callejeras, si quieren 
morder el trono de Recaredo! 
LOS FANTASMAS.-¡Las 
masas populares se han 
puesto en marchar iMíra tas~ 
¡A ver quién las detiene! 
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(E u{órico y retozón, el dupli-
cado fa11lasma Hweslra v se-
i1ala la venida de las hordas 
revolucionarias. Procedel1fes 
de la oscuridad, avanzan en 
compacto grupo l/nos seres ex-
tralios y disformes que se 
arrastra'l y repta'l en montón y 
revollijo. Cabezas mongólicas, 
de cUlllaleólI o de lagarto, CO,? 
ojos saltolles y lel1gl/as colgan-
tes; manos palmeadas que se 
apoyan en el suelo o en fa es-
palda del vecino; rabos de rep-
til y eltcal/ecidos culos de 1110-
,w; baberil/os o camisas de 
hospital de locos, y mido de 
enjambre de insectos con I/Iet.-
da de grwlidos y chillidos de 
raja. Se adelanJa, agaz.apada, 
la vanguardia hasta hacerse 
visible, y se detiene mirando a 
las postradas, mien/rasel resto 
del ejército de larvas y slÍcubos 
pemlQlleCe eH las tinieblas, de-
jándose adit.'Ínar y sin mOSlrar 
su '1IImero.) 
LA R E I NA POSTRADA.-
¡Qué horror. Dios mio! ¡Qué' 
asco! ¡Huelen a tigre! 
L A MONJA POST RADA.-
¡Ay, pobre pueblo engañado, 
sacado de tu pacífico trabajo 
por la demagogia de los polí-
ticos impios! 
LOS FANTASMAS.- ¡Ah¡ lo 
tienes! ¡El p ueblo soberano, 
dispuesto a hacer justicia! 
¿qué dices ahora? 
LA MONJA POSTRADA.-
¡Espigas de l Señor, torcidas 
por malos vientos! 
LA REINA POSTRADA.-
¡Con esa gentuza, no gobierna 
Pr im ni bOlTac ho! 
EL FANTASMA DE LA 
REINA.-¿Y quién habla de 
Prim? ¡No lo necesi tamos! 
¡Gobernaremos noso t ros! 
¿No es cierto, h ijos? 
CORO DE LA MASA,-¡Viva 
Prim ! ¡Prim, li be rtad! ¡Prim, 
libenad! ¡Bzzz ... ! 
LOS FANTASMAS,-¡Olví-
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date de Prim, heroico pueblo! 
¡Es un traidor, te ha dejado 
solo! ¡Quiere hacer la revolu-
ción de los ricachones, no la 
tuya! 
C ORO D E LA MASA .--
¡Prim, Primo Prim! ¡Prim, li-
bertad! ¡Viva Prim! 
LA MON JA POSTRADA.-
¡Dios mío. Prim no es tá! 
¡Pr im no está con e llos! ¡Gra-
cias, buen Jesus! 
LA RE I NA POSTRADA.-
i5in Prim no sois nadie! 
EL FANTA SMA DE LA 
REINA.-¡Con Prim no so-
mos nadie! ¡Sin él 10 somos 
todo! ¡Viva e l pueblo! 
CORO DE L A MASA.-¡V¡va 
Prim! ¡Prim, libertad! ¡Prim, 
libertad! 
L O S F ANTASMAS.-IAI Co-
ro.) ¡ Prim no se ha pronun-
ciado! ¡Se ha quedado en 
Hendaya! ¡Y los regimientos 
progresistas qu e se habían 
comprometido, ahora van 
contra vosotros! ¡Se han 
echado atrás para no estar a 
vuestro lado, para no estar 
con e l pueblo! ¡Los sargentos 
y tropa de San Gil son los úni-
cos que están jun to al pueblo 
soberano! ¡Nad ie más! ¡Esta 
es vuestra revo lución, sólo la 
vuestra! 
CORO DE LA MASA.-¡Viva 
la R igolución! ¡Viva PI-im! 
iPri m , libertad! 
LOS FANTASMAS.-¡Gri-
lado gritad lo que q ueráis, 
pero adelante! 
LA MONJA POSTRADA.-
¡Andad, andad a vuestras ca-
sas y rezad! ¡Haced pen iten-
cia! 
LA REINA POSTRADA.-
¡OS va a balTer la metralla! 
¡OS va a aplas tar la caba ll e-
ría! 
LOS FANTASMAS.-¡Jo. jo. 
jo! ¡M ira cómo se crece, mira 
cómo se crece! ¿Se te ha qui-
tado e l m iedo, pobrecita? 
¡Uuuuhh ! 
LAS DOS .-¡Aaaay! ¡No m e 
asustas! ¡Sin Prim estáis per-
didos! 
LOS FANTASMAS.- (Bailo-
leando.) ¡Perdidos! ¡Perdidos! 
(Al coro.) ¿ Habéis oído? ¡Es-
tamos perdidos! 
CORO DE LA MASA.- ¡Viva 
España con jonra! ¡Viva la 
Rigolucion! 
E L F ANTASMA DE LA 
RE INA.-¿Sabes que ya t ie-
nes herido al general Nat'-
vácL? 
EL FANTASMA DE LA 
MONJA.-¡El pueblo, en n:z 
de rezar, le ha pegado II n t j ro! 
iPobre Espadón! 
EL FANTASM A D E LA 
REI NA.- jEI géncral L'onde 
de la Cañada tambicn L'~lj 
herido, Señora! 
E L FANTASMA DE LA 
MONJA ,--¡OlrO tirito de l 
pueblo pecador! 
EL FAN T ASMA DE LA 
REINA.- ¡Y el genera l Ceba-
1105 tamb ién! 
EL FANTASMA DE LA 
MONJA.-¡Un pecado más. 
Jesús mío! 
EL FANTASMA DE LA 
REINA.-¡EI genera l Hoyos 
h a escapado por pies, después 
de mata rl e e l ca ba ll o! 
EL FANTASMA DE LA 
MONJA,-¿EI caballo? ¡U n 
pecad illo vc n iaP 
EL FANTASMA D E LA 
REINA.-¿Sabe Vuestra Ma-
jestad que' O 'Oo n ne ll ':1 Se-
rranoatacan con el g rueso del 
ejercito al cuarte l de San Gil 
v no pueden con los sa"gl.'n-
tos? 
EL FANTASMA D E LA 
MONJA,-¡ Los sargentos de 
Sa n G¡I ~on unos g'·aJH.lcS pe-
cadon:s! ¡Todos al inrierno~ 
EL FANTASMA DE LA 
REINA.-El gcncml Concha 
está atacando la baITic~ll\;:¡ JI.' 
la callc de la Luna. pero no la 
puede lOmar, 
EL FANTASMA DE LA 
MONJA.--No importa, la 
RC\'I.'n.:nJa Madre hara un 
milagm 
EL FANTASMA DE LA 
REINA.-Tres cargas a ' la 
bavoneta ha dado la inrantL'4 
ría de San Matl"o a la balTi-
cada de la p laza de la Cebada, 
y ha sido rcchl?-zada cun 
enormes pérdidas. Los ala-
cantes piden refuerzos. 
EL FANTASMA DE LA 
MONJA.-Madrc Serafica, 
mande un par de jaculatoT"ias 
contra esa barricada.. 
LA MONJA POSTRADA.-
(Cas; llorando.) j Dios man-
dani rayos del cielo contra los 
perversos! i Dios lloverá fuego 
sobre los réprobos y hará pa· 
vesa!' ardientL's de su canlt: y 
dl' ..,u.., huc ... o:-.! 
LA REINA POSTRADA.-
(U) lIIi_~lHo.) i Si mis gent;"rales 
no rueden con las hordas in-
h..'rnales, Sor Patrocinio hará 
un milagro y las hará correr 
como a ratones! ¡Dios está de 
mi parte! 
LOS FANTASMAS.-¡Barri-
cada de Puerta Cerrada. ba-
rricada de Antón Mé'.rtín, to-
davia sin atacar por falta de 
tropa! ¡Y ya es media tarde! 
¡Cuando llegue la noche, el 
pueblo tomará la iniciativa! 
¡Mañana, la victoria! 
LAS DOS.-¡Dios mío. no lo 
permitas! ¡No lo permitas. 
Señor! 
CORO DE LA MASA.--
¡Abajo lo existente! (Caman.) 
Con la Rlgo. Rlgo. Rlgo, 
la Rigo. Rigo-Luclón , 
van a Ir el altar y el trono 
de los trastos al montón. 
LOS FANTASMAS.-IRelo-
ZOlles y gra ndilocuellles.) ¡ Sí. 
al montón de los trasto::;! ¡Al 
basurero! ¡Se acabó el inmo-
vilismo oscurantista! ¡Es-
paña se va a cambiar dI.! ca-
misa. vive Dios! ¡Se acabo el 
camisón mugriento de la 
Monja! 
LA MONJA POSTRADA.-
¡A)', Divino Jesús. qué va a ser 
de tu España! Y el ejército de 
la Reina, ¿de qué sirve? 
LA REINA POSTRADA.-
¡Ay, Divino Jesús. qué va a ser 
de mi España! Y los milagros 
de la Madre. ¿de qué sirven? 
LOS FANTASMAS.-(Ur;-
cos.) 
¡Ay, cómo rugen los cañones! 
¡Cómo ladran los rusUes, 
limpiando de reaccionarios 
las calles de los Madrtles! 
(Repentinamenle. desaparece 
el ruido de (Olido de cañoneo y 
{l/sileria, haciéndose WI silen-
cio tan del/SO que. por si solo, 
cambia la s;waciÓII. Los fan-
tasmas se quedan alelados y 
suspensos, los monstruos de la 
horda 111 ira /1 ail'acio inquietos 
y temerosos y las dos postradas 
elevan al cielo las mal10S, pal-
pando la esperanza. Pausa, ex-
pectación, ;'1lriga. ¿Qué ocu-
rrirá el1l1Uestra verídica histo-
ria? Un chorro de luz cálida y 
consoladora es emitido por Ll/1 
(oca habilidoso y funcio'1al 
sobre W1 lugar elevado del es-
pacio escélúco, dorzde, aislado 
sobre las tinieblas ell S¿I lumi-
noso nimbo. se contonea Wl 
guapo general de redondas ca-
deras con el emplumado ros 
sobre el brazo, a un tiempo 
marcial y celeste como arcán-
gel portador de felices nuevas. 
La postrada Reina le interroga 
con angustiosa premura.) 
LA REINA POSTRADA.-
¡Serrano! Serrano, ¿qué está 
pasando? ¡Se cuentan horro-
reS! ¡Estoy asustada! ¡Muy 
asustada! 
SERRANO.--Tranqui I ice 
Vuestra Majestad ese tierno 
corazón y alegre su carita de 
que¡'ubín: ¡la Patria está a 
sal\·o! 
LA REINA POS"TR ... n .... -
¡Jesús! ¡Y será verdad! 
SERRANO.-Verdad de la 
buena. Majestad; le hemos 
dado para el pelo al pueblo 
soberano. 
(COII débiles q/lejiJu.'>, glllwlus 
y lamentos de eliferrrw.s beste-
zuelas, la horda de gusanos y 
repl ¡¡es va retrocediendo hasta 
rúntegrarse a sus negros es-
condrijOS. El fantasma dupli-
cado no se retira, pero se 
achica visiblem.ente, tapán-
dose la cabeza con los brazos.) 
LA MONJA POSTRADA.-
¡Victoria, Dios mío! ¡Victoria 
de la Reina! 
LA REINA POSTRADA.-
íMilagro. Dios mío! ¡Milagro 
de la Madre! 
SERRANO.-EI ejército está 
desarmando al paisanaje y 
rusilando a los cabecillas so-
bre ellerreno. Yo he venido a 
toda prisa para inrOl'mar a 
Vuestra Majestad. 
LA REINA POSTRADA.-
¡Ay, Serrano, qué gracia te 
puso Dios en ese cuerpo! ¡Con 
qué razón te puse de mote «el 
General Bonito»! ¡Pero habla, 
hombre, no te quedes ahí ca-
llado. moviendo el culo! 
¡Venga, dame detalles, no te 
los guardes en el buche! 
¡Agomita, como decimos los 
castizos! 
SERRANO.-{Col1 Llna gentil 
rev~rencia.) Agomito, Majes-
tad: el duque de Tetuán y yo 
atacamos juntos, con el 
grueso de las fuerzas, el cuar-
tel de San Gil, y al fin lo to-
mamos, patio por patio y piso 
pOI" piso. 
LA REINA POSTRADA.-
Q'Donnell y tú juntos contra 
cuatro sargentos, ¡naos dará 
vergüenzal 
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SERRANO.-Eran más de 
cuat ro. Señora, y tenian arti-
lIeria. 
LA REINA POSTRADA.-
Bueno. s igue, ¿y las barrica-
das? 
SERRANO.-Todas toma-
das. El general Concha ha 
ocupado la de la Luna , y el 
general Hoyos la de la Ceba-
da. Han sido las dos más du-
ras . También han caído las de 
Puerta Cerrada , Progreso, 
Antón Martín, en fin, todas. 
LA REINA POSTRADA.-
Serrano, eres un sol. ¿Es 
cierto que han her ido a Nar-
váez? 
SERRANO.-Nada, un I'as-
guño en un brazo, Majc~tad . 
Le han curado en palacio. 
LA REINA POSTRADA.-
Adiós, general Bonito. Te 
quiero mucho. Con O'Donnel1 
estoy muy enfadada, me ha 
dejado indefensa. Díselo. O 
mejor. no , no se lodigas. Ya se 
lo diré yo a mi manera. 
(El gellera l Serrano se inclina 
ceremonioso, y su (igura se es-
(uma ell plena inclil1ac ión por 
cau sa del e/ectric.:ista, que 
apaga el (oco. El duplicado 
fal1tas ma, a lo largo del ante-
rior coloquio, se ha ido redu-
cielldo a S il mínima expre-
sión.) 
LA MONJA POSTRADA.-
¡GI'acias, gracias, dulce Je-
sús! ¡España sigue s iendo tu 
cá ndido rebaño! 
LA REINA POSTRADA.-(A 
su fan tasma, que está como 
perro apaleado.) ¿Oué dices 
ahora, fantasma de corral? 
¿Qué dices, mochuelo? 
LA MONJA POSTRADA.-
(Tambie,l a St l (amasma.) ¡Sa-
tanás, qucte alzaste contra e l 
Señor, tu Dios! ¿No dices na-
da? 
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LAS DOS.-¡ Di algo, lechu-
zo! ¡ Pide perdón! ¡ Di que te 
arrepientes! 
LOS FANTASMAS.-(A (a 
\ 'e;..) ¡Viva la Reina! 
LA REINA POSTRADA.-







glliendose, solemnes.) ¡Oh. 
España, la más reliz de las 
naciones , excelsa entre las hi-
jas del Señor! ¡Espejo de aus-
teras tradiciones y nor de re-
ligiosas virtudes! Recógete en 
ti misma, reposa e n tu gran-
deza como la bíblica leona : 
¿quién se a treverá a desper-
tarte? Reclina en las rodillas 
de Dios tu cabeza coronada 
de montes, relaja tu amplio 
torso surcado de enjutos ríos. 
duerme tranquila en la gloria 
de tu perfección. (Se van des-
po;mulo de sus arreos hrdu-
mentarios.) Que otros pueblos 
se agiten por amoldarse al 
tiempo. que otl"OS cambie n y 
vivan de un modo cada día. 
Tú sé igual a ti misma, no 
permutes tu esencia, usa to-
das IUS anclas, clava a rondo 
tu quilla en las densas a re nas 
de tu perennidad . (Quitán-
dose a Wl t iempo el ropón y la 
careta.) ¡Tú eres e terna. Es-
paña, y lo eterno no cambia! 
(Al despo;arse tritmfalmellte de 
máscara y ropóH, los ex fan-
ta smas han pro\'OCado una fe-
liz anagnórisis, que es cosa de 
mucho resultado eH este tipo de 
teatro decimonónico. El fan-
tasma que se hallaba (reme a la 
Reina postrada descubre ser 
Sor Patrocillio, y el que corres-
pondia a la MOHja reslllta que 
es fa Re;,w misma.) 
LA REINA POSTRADA.-(A 
la que, por supuesto, sigue sin 
versele el rostro.) ¡Madre! 
LA MONJA POSTRADA~ 
¡Hija! 
LA REINA POSTRADA.-
¡Patrocinio. tesoro! ¿ Pero 
eras tú el rantasma? 
LA MONJA POSTRADA.-
¡Mi Reina , mi Señora ! ¿Qué 
es esto, Dios bendito? ¿ Reali-
dad o ilusión? 
SOR PATROCINIO Y LA 
REINA.-(Curs;s y pedagógi-
cas, cada una a su oponente.) 
El miedo da fantasmas que 
ge l ánimo estremecen, 
más si una buena nueva 
9te alegra el corazón, 
al punto se trasmudan y 
gen su lugar ofrecen 
la Imagen bienhechora 
9de la consolación. 
¿No soy yo lu consuelo? 
9¿ No soy yo tu alegria? 
LAS OOS POSTRADAS.-
(Beatíficas.) 
¡Ay, Señor, qué descanso, 
9cómo se arregla el dial 
SOR PATROCINIO Y LA 
REINA.-(Con el índice eH-
hiesto.) ¡Pero no sin porfía! 
LA REINA.-(A la Mon;a pos-
trada.) 
¡MI eJército. Seráfica, h a 
9sldo el que ha triunfado! 
SOR PATROCINIO.-{A la 
Reina postrada.) 
¡De mi mano ha salido el 
9 m Uagro monJiI! 
LAS DOS POSTRA-
DAS.-(Gozosas.) 
¡Los malos han perdido. los 
9buenos han ganado! 
¡La beslla subversiva se 
gesco nde en su cubil! 
(Disminuye la lu:;. sobre. las 
postradas. aumentando sobre 
la Rehw y Sor Patrocinio. de 
-
pie y quietas (rente al público, 
mirando al vacío. Pausa. Se va 
oyeHdo, lejmlO, un canto coral 
edificante y piadoso.) 
SOR PATROCINIO.-(III-
móvil.) Majestad ... 
LA REINA.-fLo mismo.) Pa-
trocinio ... 
SOR PATROCINJO.-No ha 
cambiado nada, gracias a 
Dios ... 
LA REINA.-Todo sigue 
igual, igualito que siempre ... 
SOR PATROCINJO.-¡Gra-
cias a Dios, Majestad! 
LA REINA.--Gracias a 
Dios ... 
(Los cantos son nul.s fuertes, 
aunque aLÍfl ,JO se entiende la 
letra. Sor PatrociPlio y la Reina 
se vuelven la una hacia la otra, 
y se aproximan elltre si.) 
SOR PATROCINIO.-¡M¡ 
Reina, Reina mía! ¡Qué 
miedo he pasado por Vuestra 
Majestad! 
LA REINA.-¡Ay, Patrocinio, 
cuánto te quiero! ¡Pero qué 
rica eres! (Se abraza'1.) 
SOR PATROCINIO.-Son 
muy valientes los soldaditos 
de Vuestra Majestad. Nos han 
salvado a todos ... 
LA REINA.-{Arrodillándo-
se.) ¡Ay, no! Mis soldados no 
han hecho nada, has sido tú. 
Ha sido un milagro tuyo, que 
lo sé muy bien ... 
o, SOR PATROCINIO.-fMien-
tras se deja besar las enmito-
nadas manos por la Reina.) 
Esta pobre monjita no tiene 
ningun poder ... Es amiga de 
Dios, y nada más. Yo sólo le 
he dicho: Señor, salva a mi 
corderilla y salva a tu Espa-
ña. que hay unos hombres 
muy malos que no las quie-
ren ... Y como Dios es tan bue-
no, pues ha salvado a las 
dos ... 
LA REINA.-¡Ay, Seráfica 
mía, cuánto te tiene que 
agradecer tu corderilla y 
cuánto se tiene que agradecer 
España! 
SOR PATROCINIO.--Mi 
cordera blanca, yo sé que me 
lo agradece. La que no me lo 
agradece es la olra ... iTiene 
Dios mucho que perdonar a 
este pueblo de España! ¡Mu-
cho! 
LA REINA.-fHacie'1do pu-
cheros.) i Los españoles son 
muy malos, Patrocinio! ¡Peo-
res de lo que yo creía!... Pero 
Dios los perdonará, ¿verdad 
que sí? Dios es muy bueno y 
los perdonará a todos ... 
SOR PATROCINJO~Es un 
pueblo muy díscolo y Vuestra 
Majestad está obligada a 
acercarlo al Señor ... 
LA REINA.-Yo haré lo que 
IU me digas, Patrocinio. Yo 
quiero que Dios perdone a mi 
pueblo ... 
(Arrecian repe'ltillalllellle los 
cantos corales haciéndose in-
teligibles, al tiempo que apa-
rece el coro de cantantes desfi-
lalldo en procesió" con las 
candelillas que les idellli{ica" 
como los comerlLl/ios de los 
Reyes. Se dirigen lePllomellle 
hacia las postradas, Si'l ver a 
Sor Patrocinio "i a la Re;'la.) 
CORO DE CONTERTU-
LIOS.-(ea nra'ldo.) 
Perdona a tu pueblo. Señor. 
Perdona a tu pueblo, 
perdónale, Señor. 
No estés etemame'nte enoja-
do. 




doudo a la Reina a levantarse.) 
Aquí llegan el real esposo y 




(Los coreutos rodean a las dos 
postradas, haciéndoles reve-
rencias y besamanos. Las pos-
tradas, silenciosas, SO,1 como 
dos mU11ecos pasivos.) 
PADRE CLARET.--(A la 
Re;,w postrada.) ¿Cómo se 
siente mi palomila? ¿Ha ha-
bido miedo? 
EL REY.-fA la monja pos-
trada.) ¡Ay, Madre Seráfica, 
ha sido terrible, terrible! 
¡Aún tengo el vientre des-
compuesto! 
CORO DE CONTERTU-
LIOS.-¡Y yo también! ¡Y yo! 
¡Y yo! 
SOR PATROCINIO.-{A la 
Reina, con la que se mantiene 
apartada, al (ando.) ¡Pobreci-
1I0s, no les llega la camisa al 
cuerpo! 
LA REINA.-Todos, todos se 
han ido por la pala adelante, 
lodos tienen las piernas ama-
rillas ... 
CAMPOVERDE.-Están las 
calles llenas de muertos, se 
los van a llevar en carros ... 
BELTRAN DE LlS.-Ha 
sido uncastigode Dios por los 
pecados de O'Donnel!... 
PADRE CLARET.-¡Por re-
conocer al llamado reino de 
Italia! 
EL REY.-¡O'Donnell tiene 
que ¡r a la calle! 
SOR PATROCINJO.-{A la 
Re;"w.) Dios ha hablado por 
la ¡'eal boca de Su Majestad. 
LA REINA.-fA Sor Patraci-
nio.) ¡ Dios no puede hablar 
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por la boca de Paco Natillas! 
SOR PATROCINIO.-¡Dios 
habló por boca de la burr'a de 
Balaam! 
LA REINA.-fAchicada.) ¡le· 
sus! 
CAMPOVERDE.-EI cuartel 
de San Gil se ha quedado he· 
cho un colador de tanto ca· 
ñonazo ... 
TENORIO.-Dicen que en 
Santo Domingo no se ve el 
suelo de tanto muerto y tanta 
sangre ... 
MENESES.-Hay muertos 
en ladas partes, en los sitios 
más raros ... 
OROVIO.-Los hay cngan· 
chados en las rejas, abraza· 
dos a las farolas, enjaulados 
en los balcones ... 
PADRE CLARET.--Toda 
esta sangre, y la que venga, va 
sobre la conciencia de los 
demócratas, si es que la tie· 




j Esas bestias sangu ¡nadas! 
¡Dios mío,lo que hay que oír! 
EL REY.-¡Ay. vámonos de 
aquí. que esto está muy oscu-
ro! 
PADRE CLARET.-Sí. sal-
gan Vuestras Majestades a 
tamal' un cordial. que hay 
que I'econfortarse con algun 
reparo. Los duelos con pan 
son menos. Yo me quedaré 
haciendo oración. (Coge a la 
Reiua postrada como WI mu-
1¡eco \' le da la vuelta, poméll-
do/a sentada en el reclinato-
no.) L1é\-ense a la Señora y a 
la Seráfica Madre y distrai-
ganlas. denles convel'sación. 
chinchón y chocolate. 
SOR PATROCINIO.-IA la 
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Reilw.) Si. mejor que nos de-
jen a solas. Tenemo~ que mi-
rar por las. cosas del reino. 
LA REINA.-fA Sor Patroci-
nio.) iQue no me falten tus lu-
ces celestiales. Patrocinio! 
¡Por Dios, que no me falten! 
PADRE CLARET.-¡Pedid 
lodos a Dios por que perdone 
a España! ¡Que perdone los 
pecados de esta pobre Na-
ción! 
(Los contertulios han cogido y 
levamado en alto los reclinata--
dos de las dos postradascollla 
Monja genufle:ca y la Reina se-
dente trallsformadas en muñe-
cos. y desfilan con ellas en pro-
cesión. salie"do poco a poco.) 
CORO DE CONTERTU-
LIOS.-(eamando.) 
Perdona a tu pueblo, Señor. 
Perdona a tu pueblo ... 
(Sigue" cauta/ulo. Desapare-
cen. El Padre C/aret se vuelve a 
Sor Patroclllio y la Reina, in-





Vuestra Ilustrisima ... O me-
jor. ven, Antonio Maria ... 
Ahora no llamo al confesqr. 
sino al amigo ... 
SOR PATROCINIO~AI fiel 
consejero ... 
PADRE CLARET .-(Ca:lIrro, 
aproximálldose.) Al amigo. al 
amigo .... al amigocle corazón. 
Yo soy catalan. Señora. y en 
mi tierra, los amigos son 
como hermanos ... 
LA REINA.-Lo sé. lo sé ... 
Buena tierra Cataluña ... 
PADRE CLARET.-¡La me-
jor! ¡No hay otra! 
LA REINA.-Bueno. hom-
breo bueno. de acuerdo. Pues 
al amigo fraterno nacido en 
tierra tan excelente. yo le 
quería preguntar qué le ha 
parecido este fregado ... 
PADRE CLARET.-¡Ha sido 
una lección de Dios, Majes-
tad! ¡Una lección que hay que 
aprender, para que no se repi-
ta! 
SOR PATROCINIO.-iUna 
lección, y tal vez un castigo! 
LA REINA .-¿Se hubiera 
evitado esto con dos O tres 




PADRE CLARET .-{Severo.) 
¿Vuestra Majestad habla en 
serio o en broma? Lo digo 
porque como es así. un po-
quito chocarrera ... 
LA REINA.-Era sólo una 
pregunta, ¿no? 
PADRE CLARET~¡Hay co-
sas que no se preguntan, Se-
ñora! 
SOR PATROCINIO.-ICa-
yendo de rodillas. como tras-
pasada por invisible venablo.) 
¡Cristo mío y Dios mío. ten 
piedad de nosotros! ¡Ten pie· 
dad! 
LA REINA.-IAbrazándola.) 
¡ Patrocinio, no te pongas así! 
j Patrocinio. mujer. que te 
quiero mucho! 
PADRE CLARET.-¡Pues no 
se nota! iNose nota. porque la 
está matando! ¡Matando a 
una Santa. como un empera· 
dar romano! 
SOR PATROCINIO.-{Exlá· 
lica.) ¡Aaaay!... ¡Aaaah!. .. 
LA REINA.-(Asustada.) ¡Ay. 
Dios mío, qué he hecho yo! 
¡Pero es que no se va a poder 
ni hablar! 
PADRE CLARET.~/racwl· 
do.} .Ciertas cosas, no! 
SOR PATROCINIO.-IE" éx-
lasü. merrada.) ¡O'Oonnell ! 
¡O'Oonne ll es Satanás! 
¡O'Donnel l es el malo! 
LA REINA.--¿O' Oonnell? 
j Pcro si O'Oonnell es un buen 
hombre! 
SOR PATROCINIO.--
¡Aaaayyy ... ! (Se relUerce • .v la 
Re/lla la sostiene para que 110 
caiga del todo.) 
PADRE CLARET.-¡O·Don-
ncll desamort izó! ¿Sí o no? 
¡O'Oonnell reconoció al im· 
plO reino de It alia! ¿Sí o no? 
SOR PATROCINIO.-IAca-
nClal/do las mallos de la Reil1a 
\' reallimal1dose.) Ya mi Reina 
queridisi m a la ha dejado ser 
la, a merced de las turba ... 
criminales ... ¿Oué hubiera 
sido de España si n su Reina? 
LA REINA.-(Se decide.) Voy 
a d .. :cirque seext ie nda e l Real 
Dc(:n~to. 
PADRE CLARET .--i Dios 
bendiga a Vuestra Majc~tad' 
SOR PATROCINIO.-(Se le-
\!al/ta.) Espere, mi Señora. No 
ha~ que tener prisa ... 
PADRE CLARET.-¡No de-
jes para mañana lo que pue· 
da5. hacer hoy! 
SOR PATROCINIO.-(Doc-
loral.) Debe fregar los platos 
aquel que los ha ensuciado .... 
lo dijo Nuestro Señor en las 
bodas de Caná. Si hay que 
castigar, y castigar Se\'era-
mente, mejor que sea O'Oon-
nell quien lo haga. Y de~pucs 
se le da el cese. 
PADRECLARET.-(Be~alldo 
las mallos de Sor Patroci"io.) 
iCómo se nota la intimidad 
con Dios! iCómo se nota! 
LA REINA.--Patrocinio. 
gracias a que estoy a tu lado. 
PADRE CLARET.--Arn -
mate a los buenos y scrá~ uno 
de ellos. 
LA REINA.-Y los bueno!. 
sob vOSOlros. ¡Dios me ha 
dauo una ayuda muy grande! 
SOR PATROCINIO.--Ah, 
\'iencn la!lo botas de: O'Dol1 
nell. 
(E~i1ra O'DOIlllell \' hace,,' re-
l'i'f"tmcia.J 
O'OONNELL.-Majest~ld 
LA REINA .-Pa!o>a, Leopol· 
do ... ¿Como esta Madrid? 
O 'DONNELL.--Como una 
balsa de aceite, Señora ... Mc 
complace comunica r a Vue:s-
1,·<.1 Majestad que e l orden ha 
siuo restablecido. 
LA REINA_-¡A buenas horas 
lo dices· Hace tiempo que lo 
se pOI' Serrano. 
O 'DONNELL.-Naturalmente 
Senora. Le mandé vo. 
LA REINA.-¿ Y que ha~ he· 
cho hasta ahora. si se puede 
saber? 
O'DONNELL.--Establccer 
"ell!neS en las ca ll c!', para e\'i. 
lar que se reproduzcan los 
di~lurbios '! organizar la re· 
cogida de cadil\·eres. 
(Se¡wla al {Olido, que .,e ¡/u· 
I/llfW o 10.1 ve';:!ie {duf! tl/l lelÓI1, 
I/uJ.\l/'amlo a la Muerte que ~e 
(llal/a COII diligencia reco-
¡.:ieJ/do muertos ,v apilál1dolu.,> 
plllcramellle eH l/Il Clhllrico .v 
cl/idado /l/DI/Ión. Los /l/I/f!rto,,. 
fiel/el/ 1/I1i{orJllf!.,. miliwre.\ o 
plllllalól/ v call1isa illdi.,til/W-
1IIf!l1te, \' e~táll bien f!/1/hadllr-
IlUdo.,> de tomate. Tal \'e.;: grUlI 
parle de ello!i plledwl ser 11111-
lif!co~.) 
LA REINA.-fColllelllplu/ldu 
el pallorama.) iMu~ bonito! 
¡E ... laras ~atisfccho!. .. 
O 'OONNELL.-No cn:o ... el 
\'0 el culpable, Maje~tad. 
LA REINA ,--Entonces, 
¿quien es? (O'Dol/llelll1lira a 
Sor PClIrocil1io.Y Clarel, v w ca· 
lIa.) ¿No lo dices? (Silencio.) 
(La "'fuerte ha ¡emlllwdo de 
hacer la plrtimlde de di/mllo.o¡. 
Dt· detrá~ del llIOIUÓII, dm,de 
("/l/lul OC lI(CO. saca UIl Uouo. 
qllt! coloca f!11 e/l'értice o Cl/Ila 
dellllOl/fÓIl. Extrae 1m plumero 
de .\1/ sudario y lo pa.){l del/ca· 
dllJ1/ellle por el (rOllO. Lllego, 
jl/IIlO {l él, se dirige (l los eir· 
Clfll.o¡lanres, ec}¡al1do'iH cupll-
!la.) 
LA MUERTE,-(Cal1ta, /l/e· 
IÓlilc(I'al pril1cipio y ntmica al 
(tllal.) 
Soy una anligua cortesana, 
sirvo a mi Reina y a mi Rey. 
Yo sirvo siempre a los que 
mandan. 
¡Soy una amante del poder! 
¡Du-du-duá! 
LA REINA .-IA la Mllerte.) 
iAnda, cállate, que me das 
miedo! 
LA MUERTE.-{CompllI/gi-
da.) ¡Ay, Señora, pobre de mi! 
PADRE CLARET.--No la 
t,'¡He mal Vuestra Majc!)tad, 
que es una auxiliar mu\ efi· 
dente ... 
SOR PATROCINIO.--,Un 
regalo de Dios! 
LA MUERTE.-¡Una c!-' una 
pob"e criada sin cultura, pero 
hace lo que puede! 
LA REINA.-También 1<..' lle-
va ... a los de arriba, que lo he 
\ ¡ ... Iu en Durero ... 
LA MUERTE.-¡Ah, p.:ro e ... o 
cr<.l antes t ¡ Huy, Ourero! ..• Lo 
de la Danza de la Muerte \' 
lodo aquello! ... Es que \"0 era 
una moza, ¿sabe? Y claro ... 
Pel'O una ya tiene conoci-
micnto \ comprende que con 
los de arriba no hay que me· 
ter~I..· ... ¡A esos no hay quien se 
los lIe\c. no, Señora! ... ¡Ni va. 
ni nadie!. .. iA mí la democ'ra-
ch, no me va, no! ... Lo mio C~ 
la autoridad y e l OI'den, eso SI: 
¡Ahi estoy en mi elemcnto~ 
SOR PATROCINIO.-fA la 
MUf!rte.) PUC!i quédau: en Es-
paña, hija, que és ta es muy 
buena casa ... 
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PADRE CLARET.-¡La me· 
jor! ¡No hay otra! 
(MieHfras se dall las dos últi· 
mas réplicas, O'Dom1elJ ha 
ofrecido el bra:o ti la Reina y fa 
conduce hacia el montón de 
los il1ler(eclOs. Al llegar a él, la 
Reina titubea.) 
LA REINA.--(Melindrosa.) 
¡Ay! ¡Me da no sé q~é pisar 
encima! 
LA MUERTE.- ¡Pise, pisesin 
miedo Vuestra Majestad! ¡No 
se le \ 'an a mover, no, que los 
he colocado muy bien! 
LA REINA.-No. si es por 
¡·espelO ... 
LA MUERTE.- ¡Qué tonteo 
ría! ¡Pero si están encanta· 
dos! (A los muertos.) ¿A que os 
gusta que os pise la Reina , pi· 
carones? 
CORO DE LOS MUER· 
TOS.-¡Huy. que si nos gus· 
la! ¡Como que somos la base y 
rundamentode la Nación! ¡ La 
Patria misma! 
LA MUERTE.-(A la Reina.) 
Señora, no lo digo yo, lo dijo 
el glorioso Lamartine: <<¡Cest 
la cendre des morlS qui cree 
la patrie!» 
LA REINA.-(A O'Dol1l1ell.! 
Vamos allá, Leopoldo. (Sube 
la escalera de muertos del 
brazo de Q'Donnell. Tras ellos 
lo hacen Sor Patrocinio y CIa· 
reto La Reina se sienta' en el 
trono y la monja y el con{esor 
se colocan de pie, detrás de 
ella.) ¿Estará esto bien segu· 
ro? 
LA MUERTE.-¡Segurisimo, 
Majestad! ¡El mejor cimien· 
to! 
CORO DE LOS MUER· 
TOS.-(Caman.) 
Somos la fértil tierra, 
sostén de la Nación. 
El mejor argumento 
contra la oposición. 
Cambiar nuestro sistema 
1 02 
sería traicionar 
a los gloriosos muertos 
que están en el altar. 
LA REINA.-¡En fin, ya pa· 
rece que las cosas vuelven a 
su cauce! Gracias, Leopoldo ... 
O'DONNELL.-- ¿ Vuestra 
Majestad tiene órdenes que 
darme? 
LA REINA.-Es triste, pero 
habrá que castigar ... ¿Se han 
hecho prisioneros en el cuar· 
tel de San Gil? 
O'DONNELL.-Sí. Señora. 
Se les juzgará en Consejo de 
Guerra, y habrá deportacio-
nes a Filipinas o Fernando 
Poo ... 
SOR PATROCINIO.-(A /0 
reina, apretal1dole W1 110m· 
bro.J Pero ¿a que llama casti· 
gar ese hom bre? 
PADRE CLARET.-(Lo mis· 
mo.) ¡Penas de muerte! ¡Eje· 
cuciones! 
LA REINA.-(Tragando sali· 
va.)O' Donnell , esto ha sido 
muy grave ... se necesita un 
escarm ¡ento .. . 
O'IX)NNELL.-¿A qué clase 
de escarmiento se refiere 
Vuestra Majestad? 
PADRE CLARET.-{Viendo 
que la Rei"¡a vacila.) ¡Adelan· 
te, Señora! 
SOR PATROCINIO.-¡Va-
lar, cordera mía! 
LA REINA.-Habrá que ... fu· 
silar a algunos ... 
PADRECLARET.-¡A todos! 
SOR PATROCINIO.-¡A to· 
dos, Reina mia, a todos! 
LA REINA.-A ... a algunos ... 
O'DONNELL.-¿A cuántos. 
Señora? 
LA REINA.-¡Y yo qué sé! 
¿Para que estás tú? 
O'DONNELL.-¿Cincuenta? 
¿Sesenta? 
LA REINA.-¡Te digo que no 
lo sé! ¡Sí, una cosa así! ¡Y es-
toy enfadada contigo! 
O'DONNELL.-¿Enfadada, 
Señora? ¿ Puedo saber el mo-
tivo? 
LA REINA.-iNo, no lo pue-
des saber! ¡Vete, y llama a 
Narváez, tengo que hablarle! 
¡Adiós! 
LA MUERTE.-Con permiso, 
yo me voy con este señor, que 
parece que tiene faena. 
(Ha doblado el espinaz.o 
O' D011l1ell en silenciosa reve· 
reflcja y sale al oscuro lateral, 
donde U/l (oca ilumina SLI en-
cuentro con Narváez. La recí-
proca inclinació'l de cabez.a de 
ambos mílites esquematiz.a el 
recado. O'Donnell se pierde en 
las tinieblas, seguido por la 
Muerte, v don Ramón Maria de 
Narváei sale a la luz. con sl.~ 
perilla y sus bigotes. El brazo 
en cabestrillo le impide sujetar 
el sable, que arrastra por los 
suelos.) 
LA REINA .--Pasa, pasa, 
Narváez, te estaba esperan· 
do. 
NAR V AEZ.--( Reveren cia.) 
Señora ... 
LA REINA.-Acércate, no 
gastes cumplidos. Tú y yo 
somos amigos de antiguo ... 
NARVAEZ.-Vuestra Majes· 
tad me ha honrado de mu· 
chas y señaladas maneras. 
LA REINA.-¡Qué palaciego 
estás! Ven aquí, a mi lado ... 
¿Cómo está esa herida ? 
NARVAEZ.-No ha s ido na-
da, Señora. Un rasponazo de 
esos bel i tres. 
LA REINA.-Has derramado 
tu sangre en mi defensa, y 
quien estaba más obligado 
que tú no ha recibido un ras~ 
guno. 
NARVAEZ.-Señora, yo es~ 
taba junto a O'Donne!! 
cuando me hirieron, lo 
mismo le pudieron dar a él. .. 
LA REINA.-¡Eres muy mo~ 
desto! Yocon O'Donnel! estoy 
muy enfadada. ya se lo he di~ 
cho. 
NA RVAEZ.-Ha sofocado la 
revuelta con mucha compe~ 
tencia. 
LA REINA.-¿ Lo hubieras 
hecho tú peor? 
NA R VAEZ.--También yo 
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perro viejo, Señora ... 
LA REINA.-Tú no hubieras 
dado lugar a ella. 
S O R PATROCINIO.-Cuan· 
do el señor Narváez gobierna, 
España está mansa como una 
ovejita del Señor ... 
P ADRE CLARET.-¡Porque 
sabe regir con puño de hierro, 
para que los díscolos no le~ 
van ten cabeza! 
NARVAEZ .-(Modesto.) Los 
conozco, y sé dónde les 
aprieta el zapato ... 
LA REINA.-Narváez, vas a 
tener que formar otra vez 
Gobierno ... 
NARVAEZ.- (Radiame,) Yo 
ya estoy viejo, Senara ... 
LA REINA.- No te irás a ha~ 
cer de rogar, ¿ verdad? Es~ 
paña te necesita y yo te lo pi~ 
do. 
N ARVAEZ.- De mi tumba 
saldría yo a cumplir una or· 
den de Vuestra Majestad. 
SOR P AT ROC INIO .-¡Así 
habla u n caballero español! 
PADllE. CLARET .- jUsted si 
que es un hombre de verdad, 
mi general! 
LA REINA.-Ve preparando 
la lista de ministros. A 
Q'DonneIl le daré el cese 
cuando se hayan cumplido 
las sentencias de los Consejos 
de Guerra. 
NARVAEZ.--Me imagino 
que Vuestra Majestad querrá 
un Gobierno fuerte ... 







ción. González Bravo ... Es un 
sirvengüenza, pero listo, y 
tiene la mano más pesada de 
España ... Ya iré pensando en 
los otros .. . 
'LA REINA.-Sí, piénsalos. Y 
tu línea política, c1arita: or~ 
den público a rajatabla. No 
quiero más revueltas demo~ 
cráticas. 
NARVAEZ.-No se preocupe 
Vuestra Majestad. Conozco a 
esos pollos, y los tendré con la 
cabeza bajo e l ala. 
LA REINA.-Amordaza un 
poquito a la prensa también, 
que está muy suelta. 
SOR PATROCINIO.-¡Y re· 
corte, recorte esas mal Ila~ 
madas libertades! 
PADRE CLARET.-¡Las ga· 
rantías constitucioales, 
cuan to 'más tiempo estén 
suspendidas, mejor! 
NARVAEZ.-Ya, ya. ¡Qué me 
va a decir a mí! El país nece~ 
sita un poco de palo y hay que 
dárselo. ¡Pues a dárselo! 
UNA VOZ.-¡Preparen! ¡Ar~ 
mas!. .. ¡Apunten! ¡Armas!. .. 
¡Fuego! 
(Se oye una descarga. Colgado 
de una cuerda 'horizontal por 
las muñecas, entra en escena el 
cuerpo de un· sargento fusila· 
do. Panraló'1 de uniforme y 
camisa. Cabeza y pecho prin- ' 
gando tomate. Puede ser tal 
muñeco. Quedadetenidoen las 
cercanías del trono. Las voces 
y ruidos de fusilamientos se 
van sucediendo ininrerrumpi~ 
da mente a lo largo de la escena. 
Los cuerpos colgantes vmJ 
formando un racimo alrededor 
del Irol1O.) 
NARVAEZ.-¡Vaya, ya están 
pasando por las armas a los 
sargentos de San Gil! 
LA REINA.-¿ Y no los po~ 
dían fusilar un poco más le~ 
jos? ¡ Porque no nos dejan en-
tendernos! 
NARVAEZ.-Los están fusi~ 
landa en la tapia del Retiro, 
Majestad 
. 
SOR PATROC IN I O .--Es 
cuestión de alzar un poquito 
la voz, bendito sea Dios. 
LA REINA.-¿ Y los peces 
gordos? Castelar, Pi y Mar 
gall. Manuel Becerra, Martas, 
Rivera ... Se habrán escapado, 
claro ... 
NARV AEZ.-Las Embajadas 
extranjeras los han sacado 
del país, seguro. 
LA REINA.-Y no me extra~ 
ñaría que el propio O'Donnell 
les haya ayudado. 
SOR. PATROCINIO .--¡A 
unos condenados a muerte! 
PADRE CLARET.-¡Es una 
gran lástima! ¡Caslelar, con 
cuatro balazos en la boca. es~ 
taría pero que muy bien! 
LA REINA.-¡Me está voJ~ 






Majestad, que eso nDes nada! 
¡Que se va a reír este valiente 
genaal! 
NARVAEZ.-No hay que 
preocuparse. ¡Son achaques 
de política interior! 
LA REINA.-¿Cuántas eje-
cuciones son en total? 
NARVAEZ.-Creo que se, 
senta y seis. 
LA REINA.-¡Madre mía, se-
sentay seis! ¡Me muera antes! 
SOR PATROCINIO.-¡Va· 
lar, corderita mia! Cuando el 
señor Narváez gobierne no 
habrá revueltas, as! que tam-
poco habrá ejecuciones, 
NARVAEZ.-Mis ejecucio-
nes tendrán carácter preven-
tivo. 
PADRE CLARET.--¡Má s 
vale prevenir que curar! 
LA REINA.-Cuando esto 
termine, te nombro presi-
dente del Consejo. Prepara la 
lista, Ramón. y traemela 
pronto. 
NARVAEZ.-La prepararé 
sobre la marcha. Y si Vuestra 
Majestad lo permite, quisiera 
presentarle a un sobrino mio, 
que es un pollo con mucho 
pesquis y muy interesado en 
servir a su Reina. ¡Un fenó-
meno! 
LA REINA.-Me lo traes 
cuando quieras. ¿Cómo se 
llama ese portento? 
NARVAEZ.-Carlos Martori . 
Aunque me esté mal el decir-
lo, es el más guapo del pue-
blo. 
LA REINA.-Pues lo dicho : 
te lo traes, y a ver si se parece 
a su tío y llega por lo menos a 
ministro . 
SOR PATROCINIO.-S¡ es 
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temeroso de Dios y no se deja 
engañar por el progresismo y 
la democracia. llegara . 
LA REINA.-¡Que horror. 
Narvaez! ¡ Pensar que ha lla-
mado a nuestras puertas el 
fantasma de la democracia! 
NARVAEZ.--Deje de mi 
euen ta a ese fantasma, que le 
va a arder el pelo. 
PADRE CLARET.-Así, así! 
i Mano dura, amigo mío! 
¡Mano dura! 
SOR PATROCINIO.-¡Qué 
hermosa misión la suya, se-
ñor Narváez! iConservar a 
España para el Señor! 
NARVAEZ.-La conserva-
remos, Reverenda Madre. No 
pase cu idado. 
LA REINA.- ¡Ay, Ramón, 
cuanto me consuela tu segu-
ridad, da gusto cómo te ex-
presas! ¡Tengo una gran fe! 
Con los cuatro jUnLOS como 
ahora, irá España como una 
seda ... 
PADRE CLARET.-(Apo~ti­
l/a_) ¡Irá España sobre I'uedas! 
SORPATROCINIO.-¡Sobre 
alas! ¡Hacia Dios! 
LA REINA.-¡Hacia el Cielo! 
NARVAEZ.-¡Amén! 
(Hall cOl1fiwwdo llegando 
cuerpos pel7dellleS ell corno al 
troflO. hasta ocultar a quielles 
se hal/aban a su alrededor. De-
crece la !tI;', dejmldo visible 
únicamente la si/l/e/a del ra-
cimo de HUlerras. Termina la 
sucesión de ejecllciol1es. En 
una esquil1a, un (oeo ihllllil1a 
a Perico el Ciego, con la guita-
rra en bandolera, semado ell el 
suelo y la gorra extendida. 
Cruza ante él O'Dol"mell, con 
capote de \ ,iaje y una maleta en 
fa mano.) 
PERICOELCIEGO.-¡Caba-
Ilero, una limosnita, por el 
amor de Ojos, para e l pobre 
ciego! 
O'DONNELL.-(Exal1lil/ál1dol .} 
Pero ¿tú no eres Perico? 
PERICO EL CIEGO.-(AsLls· 
lado.) ¡Yo no he hecho nada! 
¡Pedir limosna no es delito! .. 
O'DONNELL.-No te asus-
tes, nosoyningún policía. ¿Es 
que no te suena mi voz? 
PERICO EL CIEGO.-¡Vaya 
por Dios! 
O'DONNELL.-Ya sabes que 
me han echado ... 
PERICO EL CIEGO.-Lo he 
sentido mucho, don Leopol-
do ... 
O'DONNELL.-Me han he-
cho bañarme en sangre y des-
pués me han despedido como 
a una criada. 
PERICO EL CIEGO.-Con la 
diferencia de que una criada 
despedida no suele estar ba-
ñada en sangre ... , vamos, no 
es frecuente ... 
O'DONNELL.-No , c laro ... 
Bueno, aquí me tienes. Ahora 
soy un particular, como tú. 
PERICO EL CIEGO.--
¡Hombre, tanto como yo!. .. 
¿Y qué va a hacer usted aho-
ra? ¿Conspirar con Prim? 
O'DONNELL.-No, naGa de 
historias, ya estoy hal-to ... Me 
voy al extranjero. y nada más. 
PERICO EL CIEGO.-Pero 
al extranjero, ¡A dónde? 
O'DONNELL.-A Biarritz. A 
no hacer nada y hartarme de 
ostras. 
PERICO EL CIEGO.-¡Jo· 
der! ¡Y decía que ahora es 
como yo! 
Q'DON NELL.-- ¡ Ho m bre. 
cada uno en su esferal. .. 
PERICO EL CIEGO.-¡Ahí. 
ahí está la madre del cordero! 
Cada uno en su esfera ... 
O'DONNELL.-En fin, yo me 
voy con la conciencia tran· 
quila ... 
PERICO EL CIEGO~Con la 
conciencia, ¿qué? ¡Oiga, que 
eso ya es mucha tela!. .. ¿des· 
pués de esta escabechina? 
O'DONNELL.-No la hice 
por gusto, ¿sabes? ¡La deci· 
sión salióde la camaril la, y yo 
evité lo que pude! 
PERICO EL CIEGO.-Se 
pringó por seguir en el ma· 
chito, y cuando estuvo bien 
pringado le dieron la patada. 
¡Está usted bueno! 
O'DONNELL.-Pues nada, 
hijo, ahí os quedáis con el Es-
padón, a ver si es mejor que 
yo. ¡Y que os aproveche! 
PERICO EL CIEGO~No se 
enfade, don Leopoldo, pero la 
verdades que la diferencia no 
es mucha.# 
O'DONNELL.--¿Ah, no? 
Pues para ti sí lo es. ¿O es que 
ahora sigues cantando? 
PERICO EL CIEGO.-Claro 
que no, no tengo gana de que 
me maten de una paliza. 
O'OONNELL.-¡Ah, vamos! 
PERICO EL CIEGO.-Pero 
es que mi caso es muy parti-
cular. Al fin y al cabo yo soy 
un intelectual... 
O·OONNELL.-¡Ay, es ver-
dad! ¡Perdona, hombre, per-
dona! 
PERICO EL CIEGO.-lri· 
sisto en que para la plebe in· 
docta y famélica, tanto da 
don Leopoldo o don Ramón. 
O'OONNELL.-Eso ya 10 ve-
remos. 
PERICO EL CIEGO.-Esta 
visto. 
O'DONNELL.-Esta bien, 
Perico, no quiero reñir conti-
go. Cántame la última copla , 
que me voy. 
PERICO EL CIEGO.-¿To· 
davía tiene gana de coplas? 
¡ Pero si la última copla se la 
han cantado en palacio! 
O'OONNELL.-Quiero que 
la última sea la tuya. Anda, 
hombre, dame ese gusto. 
PERICO EL CIEGO.-{Pre· 
parando la guitarra.) Mire que 
no le va a gustar ... 
O'OONNELL.-Venga. no te 
hagas de rogar. 
PERICO EL CIEGO.-Bue· 
no, pues ahí va. (Canta.) 
Con esta fecha dispongo 
que cese en todos sus cargol, 
quedándole agradecido 
por los servicios preltados. 
O'DONNELL.--¡ Hombre, 
Perico! ¡Eso es )0 que me ha 
dicho la Reina! 
PERICO EL CIEGO.-Pues 
lo mismo le digo yo, don Leo--
poldo .. . 
O'DONNELL.-(Agarra su 
maleta.) Como gustes. Ahí te 
quedas, y que Narváez te sea 
leve. 
PERICO EL CIEGO.-¿ Se va 
a ir sin darme una limosna? 
O'DONNELL.-Vaya, para 
que veas que soy un amigo, te 
voy a dar dos pesetas. 
PERICO EL CIEGO.-Bue· 
nas son. 
O'DONNELL.-Mejor dkho, 
te vaya dar una. Total. te lo 
vas a gastar en vino ... 
PERICO EL CIEGO.--
¡Hombre, de me las dos, ya 
que lo ha dicho! 
O'DONNELL.-Nada, nada. 
Una, y gracias. Ahí la tienes. 
PERICO EL CIEGOr-(To· 
mándola.) ¡Cutre! 
O'DONNELL.-Adi&., l'ui-
ca. (Se aleja, maleta en mano.) 
PERICO EL CIEGO.--
¡Adiós, don Leopoldo! ¡Y cui-
dado con las ostras, que son 
muy indigestas! 
O'DONNELL.-Ya lo sé, no 
te preocupes. 
PERICO EL CIEGO.-iSi no 
me preocupo! 
O'DONNELL.--(Desapare· 
ciendo.) ¡A pasarlo bien! 
PERICO EL CIEGO.-{Soca· 
rron.) i Lo pasaremos como 
podamos, por no variar! (En-
tre dientes.) ¡Anda con Dios y 
no vuelvas!... (Cabizbajo, ras-
gueando la guitarra con suavi-
dad.) Este es el que daba li-
bertad al pueblo ... Se sacaba 
una poquita del bolsillo, y se 
la daba: toma, para ti. pero a 
veren qué te las gastas. ¡Gra-
cias, don Leopoldo. qué 
bueno es usted! (Rasguea fuer-
te. Canta.) 
Te regalaban lo tuyo, 
y encima con cuentagotas, 
haciéndose el generoso, 
para ver si no lo notal. 
(Con rasgueo más suave y VOl 
más baja.) 
La miseria que te daban 
era dilapidación, 
y se ahorran la limosna 
gobernando el Espadón. 
(Más ba;o aún. La luz tkl foco 
se va apagando poco a poco.) 
ahora el que canta es ahorca-
do. 
Den algo por caridad. 
a un ciego, mudo y castrado 
que no lo puede ganar. 
(Oscuro total.) 
FIN 
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